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evolución social de la mujer. No obstante, va vestida con pantalón de pana y, 

al salir de clase, enciende un pitillo y sube al coche del amigo que la espera a 

la puerta del colegio para llevarla a cualquier club de moda. La otra idea es la 

expuesta por Carlos Castilla del Pino: me propongo en este trabajo analizar 

sucintamente el problema siguiente: la mujer, o, más concretamente, la mujer 

en nuestra cultura, constituye un grupo caracterizado por el desempeño 

primordial de una función. Aunque no es posible negar la evolución suscitada 

en este macrogrupo en las últimas décadas, precisamente por el ejercicio 

simultáneo de otras funciones sociales, la realidad es que la función 

primordial -cuidado de la prole y del hogar- sigue componiendo su función 

específica e imponiéndose por toda suerte de condiciones sociales. 

 

 Paralelamente a estas obras y reflexiones generales que analizaban la 

situación de las mujeres en España "como problema", se relanzó el 

asociacionismo femenino. En 1953 se creaba la Asociación Española de 

Mujeres Universitarias, en 1960 el citado Seminario de Estudios Sociológicos, 

y, en torno a los años sesenta se fue creando el germen de lo que en 1965 se 

definiría como el Movimiento Democrático de Mujeres. Este movimiento 

contaba ya con la participación de mujeres de los partidos de izquierda que 

habían ido creando el entramado del mismo a través de la actuación solidaria 

con los presos políticos, y su constitución tuvo lugar en Barcelona en la I 

Asamblea General. 
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 Por lo que respecta al periodo objeto de este estudio, me gustaría 

terminar con la referencia a la creación, por parte de María Telo Núñez, de la 

Asociación Española de Mujeres Juristas en 1971752. 

 

 En ocasiones he señalado que la prensa femenina está dedicada a las 

amas de casa de las clases medias, puesto que el contenido de las mismas no 

tiene en cuenta la existencia de obreras, ni campesinas. Pero tampoco tiene en 

cuenta la existencia de "otras" mujeres, principalmente de las que no se 

adecuaban a la "norma" franquista, como las perdedoras en la guerra civil, las 

represaliadas, las exiliadas, las que tenían a su marido en la cárcel y no 

encontraban un empleo para poder alimentar a sus hijos, las mujeres 

politizadas, y tampoco las feministas, que pronto retomarían la labor de sus 

predecesoras de los años treinta silenciadas por la represión franquista. En 

todos estos casos también lo privado y lo público interactúan y los espacios 

adscritos pierden nitidez en las fronteras, espacios donde las mujeres ejercen 

roles públicos para defender su espacio privado, un espacio privado atacado 

por la legislación y la represión del Estado. 

                                                 

752 Sobre este aspecto véase: TELO NÚÑEZ, M.: "De la discriminación a la igualdad en el 
Código Civil", en FAGOAGA, C. (coord.): 1898-1998. Un siglo avanzando hacia la Igualdad 
de las mujeres, Madrid, Dirección General de la Mujer, 1999, pp.223-233. También es 
interesante el artículo de RUIZ FRANCO, R.: “La participación de mujeres en el ámbito 
jurídico durante el franquismo: la creación de la AEMJ”, en  AGUADO, A. (ed.): Mujeres, 
regulación de conflictos sociales y cultura de la paz, Valencia, Institut Universitari d’ Estudis 
de la Dona, 1999, pp.129-.155.                                                                                                                                                               
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8.- CONCLUSIONES. 

 

 La historiografía tradicional no refleja en la misma medida la 

experiencia de mujeres y varones en la Historia, posiblemente debido a que 

esta historiografía privilegia en su estudio los aspectos más destacados de lo 

que podríamos llamar “la esfera pública”, así como las grandes estructuras 

económicas o sociales. Como sabemos, las mujeres no han sido 

porcentualmente significativas en los espacios del poder tradicional, la política, 

la gran economía, la Iglesia o el Ejército, y cuando han entrado en estos 

espacios lo han hecho como excepciones, y lo que es más importante, han sido 

percibidas social e historiográficamente como excepciones. Por lo que respecta 

a las grandes estructuras y a los conceptos clasificadores como el de clase, ya 

se ha visto cómo la historiografía feminista ha iniciado procesos de crítica y 

reconceptualización. En este contexto como en tantos otros es fundamental 

acudir al concepto del arquetipo viril753 para entender el protagonismo de los 

varones en la Historia, pero no de todos ellos, sino de los varones adultos, 

libres, propietarios y, podríamos añadir, occidentales.  

 

 Sin embargo, la experiencia de las mujeres ha sido importante para el 

desarrollo histórico, una experiencia forzosamente distinta de la de los varones 

puesto que su actividad ha estado asociada generalmente con “la esfera 

privada”, el espacio doméstico donde realizaban tareas de producción y de 

reproducción. Por otra parte, la experiencia de las mujeres que no estaban 

                                                 

753 MORENO SARDÁ, A.: El arquetipo viril protagonista de la historia, Barcelona, La Sal, 
1986 
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circunscritas a esta esfera como espacio prioritario de su acción, en muchos 

casos también ha sido reflejada en la historiografía en función de este rol 

doméstico o, como ya he señalado, estas mujeres han sido tratadas como 

excepciones a la “norma”. Por esta razón, para intentar acercarnos a la 

experiencia de las mujeres en la Historia, es necesario cambiar la perspectiva 

de análisis, y, puesto que los espacios están adscritos a uno y otro sexo754, creo 

que es interesante estudiar los espacios supuestamente privativos de la 

actividad femenina. No obstante, es necesario señalar que en el análisis de este 

espacio doméstico se ha podido comprobar la íntima interrelación entre los 

espacios público y privado, así como que la acción de las mujeres en este 

último es fundamental para el desarrollo de la sociedad en su conjunto. De esta 

manera, analizar el espacio doméstico no sería, pese a todo, estudiar esas 

“cosas de mujeres”, sino estudiar uno de los distintos ámbitos de desarrollo de 

la sociedad, donde tienen lugar sucesos básicos para la misma, tales como la 

reproducción, la educación y socialización de la prole, la producción 

doméstica, la producción de bienes destinados al mercado, el control social, las 

distintas estrategias familiares de acceso al mercado laboral, y un largo 

etcétera. Precisamente, este tipo de investigaciones sirve para desmontar la 

supuesta segregación de espacios e integrar la experiencia de una gran mayoría 

de mujeres y hombres dentro de la Historia en su conjunto. 

 

 Esto es lo que he intentado realizar a lo largo de esta tesis: analizar los 

modelos de comportamiento que se proponían a las mujeres de las clases 

                                                 

754 En estos momentos me circunscribo al periodo objeto de este estudio. La adscripción de 
esferas tan, en principio, claramente delimitadas, es un proceso que se desarrolla 
fundamentalmente en la edad contemporánea. 
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medias que encarnaban el modelo de “mujer ideal”, durante el periodo de 

consolidación, y también de inicio de cambios, del régimen franquista. En este 

sentido, como primera conclusión, sería necesario afirmar que el modelo de 

esposa-madre-ama de casa, elemento central de la hipótesis de partida, es el 

modelo básico de comportamiento femenino difundido durante el periodo de 

estudio, y que excluye otras posibilidades. Modelo defendido por parte de 

todas las revistas femeninas analizadas, sin distinción de línea editorial. Sin 

embargo, este modelo sufre ciertas modificaciones y adaptaciones a una nueva 

realidad social, de la que las mujeres son principales protagonistas, y que pone 

de manifiesto tanto una evolución de esta realidad socioeconómica, como una 

evolución en el campo de las mentalidades. El hecho de que el discurso 

evolucione y se adapte para mantener el papel de la mujer en el hogar como 

lugar central de su actuación, es precisamente lo que proporciona los elementos 

de juicio necesarios para afirmar que se estaban produciendo cambios en el 

papel social de las mujeres. 

 

 No obstante, no se puede concluir que estos cambios fueran 

revolucionarios, evidentemente porque la dictadura no lo permitiría, pero 

tampoco la mentalidad tradicional, profundamente arraigada en la sociedad con 

el apoyo de la legislación y la represión franquista de los años cuarenta, así 

como de la Iglesia católica preconciliar. Por lo tanto, una segunda conclusión 

fundamental, que completa la primera, sería que lo que vamos a encontrar a lo 

largo de todo el periodo en el discurso ofrecido a las españolas a través de la 

prensa dirigida exclusivamente a ellas, va a ser un diálogo constante entre el 

cambio y las permanencias. 
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 Y esto es lo que voy a desarrollar en las páginas siguientes, cómo se 

articula este diálogo en los distintos aspectos de la vida de las españolas 

analizados en esta tesis doctoral. 

 

1.- La fuente utilizada para estudiar estas cuestiones ha sido una selección de 

prensa femenina publicada en España entre 1955 y 1970. Esta selección 

pretendía ser diversa para poder analizar las variaciones en el discurso. Como 

ya señalé en su momento, la prensa femenina ofrece una serie de informaciones 

que proponen a las mujeres pautas de comportamiento, tanto a la hora de 

vestirse y maquillarse, como a la hora de tratar a la familia, esposo e hijos. 

Considero que es un hecho probado el que durante el franquismo se difundió 

un determinado modelo de mujer que básicamente reducía su actuación en 

sociedad al rol doméstico. Este modelo básico, evidentemente, tenía distintas 

manifestaciones en función de la clase social, el lugar de residencia, las 

necesidades económicas, etc. La prensa femenina analizada se centra, por lo 

tanto, en atender las necesidades de las mujeres que mayoritariamente ejercen 

este rol doméstico, sin olvidar toda la información que ofrece sobre las 

cuestiones relativas a la apariencia exterior puesto que, para alcanzar un papel 

central en hogar, era necesario previamente encontrar un varón con el cual 

contraer matrimonio. 

 

 De esta manera, la prensa femenina responde a una necesidad práctica 

de conocimientos por parte de las mujeres; los necesarios para adecuarse al rol 

socialmente aceptado, un rol, en definitiva, impuesto. Porque, como se ha 

podido ver a lo largo de esta investigación, las revistas femeninas no sólo 
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proponen recetas de cocina y nuevas tendencias en la moda, sino verdaderos 

modelos de comportamiento que, dada la naturaleza de los medios de 

comunicación en general, y de la prensa femenina en concreto, refuerzan la 

ideología dominante sobre el papel de las mujeres en la sociedad durante el 

franquismo. Y estos modelos de comportamiento propuestos influyen y limitan 

la actuación de las mujeres en la sociedad, puesto que, si las mujeres no 

necesitaran orientaciones para cumplir su papel en la sociedad, supuestamente 

“natural”, no comprarían las revistas femeninas. En este sentido es necesario 

resaltar las altas tiradas de esta prensa en su conjunto, por lo que no se puede 

dejar de tener en cuenta su potencial influencia en la sociedad. 

 

 Por otra parte, este modelo de mujer propuesto se basa en la lectora 

potencial a la que se dirigen estas revistas, y que no es otra que el ama de casa 

de clase media, puesto que, tanto las mujeres objeto de reportajes, como las 

situaciones hipotéticas que se plantean para su solución, ponen de manifiesto 

que las mujeres: en su mayoría no trabajan fuera de casa; tienen servicio 

doméstico (asistentas generalmente); y tienen acceso a actividades y bienes de 

consumo que no estaban generalizados entre el común de los españoles. 

 

 Sin embargo, conforme avanza el periodo vemos cómo aparecen 

secciones dedicadas a las jóvenes que muestran que éstas tienen intereses 

distintos a sus madres. Lo más interesante de este punto es que la diferencia de 

edad entre una madre joven y una muchacha puede no pasar de diez años; pero 

los intereses de una y otra, tal y como nos lo presentan las nuevas secciones, 

manifiestan unas diferencias prácticamente generacionales. Mientras que una 
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joven madre se preocupa de la cocina, los niños y el hogar; una muchacha se 

preocupa fundamentalmente de la moda, los nuevos grupos musicales, y las 

nuevas oportunidades que se abren para ella en el ámbito de la educación y el 

trabajo. Y con esto entro en un aspecto que nunca se puede olvidar: que las 

revistas femeninas proponen modelos de aspiración social. Tanto en el ámbito 

del consumo como en lo que estoy comentando respecto a las jóvenes y las 

nuevas profesiones o, de manera más extrema, los modelos de artistas y 

princesas difundidos por las revistas de información gráfica, se están 

ofreciendo pautas de comportamiento que sólo puede cumplir un segmento 

minoritario de la sociedad española. Lo importante, a mi juicio, es que ese 

segmento empieza a aumentar durante los años sesenta y que las revistas 

femeninas canalizan las pautas de comportamiento de estos nuevos grupos 

hacia unos modelos que, si bien introducen pautas de modernidad, mantienen 

intocable el centro social: el papel de la mujer en la familia patriarcal. 

 

 Por esta cuestión he insistido en que las empresas periodísticas que 

publican esta amplia selección comparten, en líneas generales, una idea muy 

clara sobre los intereses de las mujeres y sobre su principal papel en la 

sociedad. A esto se suma evidentemente la existencia del control en la prensa, e 

incluso, de la autocensura en las propias redactoras. Sin embargo, estas 

publicaciones están en un mercado que, en mayor o menor medida, tiene que 

hacerse eco de las transformaciones en los intereses de sus potenciales lectoras. 

Por lo tanto, las evoluciones en el discurso, la atención prestada a nuevas 

cuestiones sociales y laborales, ponen de manifiesto, por una parte, la 
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evolución en el campo de las mentalidades y, por otra, los nuevos intereses de 

las mujeres españolas, sobre todo de las jóvenes.  

 

 Ahora bien, el hecho mismo de que la muestra fuera heterogénea 

implicaba la existencia de diversos grupos de mujeres a los que las distintas 

revistas se dirigían, aunque todas ellas, por definición, intentan tener la mayor 

difusión posible entre todas las mujeres, y así lo consignan en sus subtítulos. Y 

esto también implica la existencia de distintas líneas editoriales. De esta 

manera, Assumpta, revista perteneciente a Acción Católica, mantiene el tono 

confesional durante el periodo analizado, aunque también incluye ciertas 

críticas al régimen en la línea de los católicos progresistas. María Luisa es una 

excepción significativa que pone de manifiesto que los intereses de las jóvenes 

universitarias no tenían muchos puntos en común, en principio, con los del 

resto de las mujeres salvo en las cuestiones más básicas. De hecho es la única 

revista que se toma los temas culturales con la debida seriedad. Teresa, como 

ya he señalado a lo largo de este texto, mantiene la línea editorial cercana al 

discurso de la Sección Femenina, puesto que es uno de sus portavoces. Y, 

como ella, evidencia un discurso paralelo y, en buena medida, contradictorio. 

Si por un lado refuerza constantemente el modelo de esposa-madre-ama de 

casa, por otro, es la publicación que más se implica en las cuestiones que 

atañen a la vida social y laboral de las mujeres, especialmente en los últimos 

años analizados. 

 

 Por lo que respecta a las revistas de contenido más tradicional, como El 

Hogar y la Moda, La Ilustración Femenina, Marisol y Mujer, mantienen su 
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contenido básico dedicado al hogar y la moda, aunque considero que van 

perdiendo fuerza a favor de otras publicaciones. Me apoyo para afirmar esto en 

el descenso en el porcentaje de publicidad que manifiestan entre 1964 y 1965 

tanto Mujer, como El Hogar y la Moda y La Ilustración Femenina755. 

 

 En este sentido, creo que la principal competidora en este sector de la 

prensa femenina y familiar sería Ama, que inició su andadura para orientar a las 

mujeres sobre las nuevas pautas de consumo, pero que pronto incorpora todas 

las secciones características de la prensa femenina, y también algunas de la 

prensa de información gráfica, y se consolida en el mercado. Ama destaca 

sobre todo el papel del ama de casa, pero también introducirá, por ejemplo, 

información sobre profesiones. A este respecto, no puedo por menos que 

expresar que la línea editorial de esta publicación muestra bastante de la 

ideología de los gobiernos franquistas sobre la mujer, especialmente de los 

gobiernos tecnócratas, pues no en vano estaba patrocinada en sus comienzos 

por la Comisaría General de Abastecimientos. 

 

 En la misma línea que Ama, pero más moderna formalmente y con una 

presentación de mayor calidad aparece Telva, cuyo mantenimiento en el 

mercado puede darnos algunas pautas sobre la capacidad de adaptación de la 

prensa femenina. Esta publicación, perteneciente a la editorial SARPE, del 

Opus Dei, mantiene una línea editorial bastante definida a lo largo del periodo 

estudiado. Como empieza su publicación en 1963 ya asume lo que en otras 

publicaciones vemos como evolución: la inserción de la mujer en el mundo 

                                                 

755 Véase la tabla número 23. 
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laboral. Sin embargo, sus redactoras defienden mayoritariamente el rol 

doméstico de la mujer, una mujer, eso sí, formada intelectualmente para poder 

compenetrarse mejor con su marido y educar a sus hijos. 

 

 He dejado para el final a las revistas de información gráfica, o “prensa 

del corazón”, tal y como la llamamos actualmente. Aunque la mayoría de los 

reportajes ofrecidos por Garbo y Hola! nos muestran el lado más “ligero” de la 

sociedad, eso no impide que los modelos de mujer que presentan a través de 

sus páginas refuercen el modelo tradicional, si bien, en este caso, la más 

conservadora es sin duda Hola! Sin embargo, a mi juicio, en estas revistas se 

presenta a mujeres ejerciendo actividades en el ámbito público, mujeres que 

disponen de una libertad de actuación evidente, modelos lejanos, pero que 

muestran a las lectoras otras posibles opciones vitales, aunque se queden en 

meras aspiraciones. Finalmente, es necesario hacer referencia a la revista 

Cristal, un experimento de María Fernanda Gañán de Nadal que, a juzgar por 

los vaivenes editoriales, no tuvo el éxito deseado. Y esto es interesante porque, 

tal y como se expresa en el editorial de su primer número, pretendía ser una 

revista para la mujer de su tiempo, una mujer que tenía más inquietudes que las 

limitadas al hogar. 

 

2.- Previamente al estudio de la prensa femenina general, esto es, la dedicada a 

las mujeres adultas, dediqué un capítulo a la socialización de las niñas y 

muchachas a través del análisis de la prensa juvenil femenina. En este estudio 

se partía de las mismas premisas básicas que en el estudio general: que las 

revistas juveniles, cuyo principal contenido estaba formado por historietas, 
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eran un producto dirigido al ocio de las jóvenes, que compraban o que les 

compraban. 

 

 A través de las revistas juveniles femeninas nos acercamos al mundo tal 

y como se les presentaba a las jóvenes, un mundo de ensueño, aproblemático, 

donde se idealizan las relaciones entre mujeres y varones y donde el Amor se 

presenta como la meta a alcanzar por toda mujer para que su vida tenga 

sentido. El problema radica en que este Amor va asociado al Matrimonio, por 

lo que se plantea éste como el único vehículo para la realización social y 

personal de las jóvenes. Esta limitación de los horizontes vitales de las 

muchachas se refuerza a través de los modelos negativos (no exitosos social ni 

personalmente), que son los que encarnan las protagonistas que optan por una 

vida independiente, o las que actúan contraviniendo las normas prescritas para 

el comportamiento femenino. También se refuerza con el abandono de los 

empleos o los estudios por parte de las protagonistas en cuanto se plantea un 

futuro matrimonio. 

 

 Ahora bien, también es necesario tener en cuenta que existen otras 

historietas en las que prima el humor y la libertad de las protagonistas, y que, 

por otra parte, la carga moralizante de los cuentos e historietas desciende en la 

década de los sesenta para concentrarse en la sentimentalidad. 

 

3.- Señalaba al principio de estas conclusiones que, puesto que las experiencias 

de las mujeres estaban adscritas a unos espacios determinados, en nuestro caso, 

el espacio doméstico, se hacía necesario analizar el rol doméstico femenino. A 
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través de esta investigación  considero que se ha aportado una nueva visión del 

papel de las mujeres en la sociedad y en la economía franquista. La mayoría de 

las mujeres españolas eran amas de casa, tanto las que sólo se dedicaban a “sus 

labores”, como las que también ejercían una actividad fuera del hogar. Por otra 

parte, incluso las mujeres que disponían de servicio doméstico eran las que 

gestionaban la economía familiar y las que se encargaban de los hijos y las 

relaciones sociales. 

 

 A través de la prensa femenina analizada, hemos asistido a la 

elaboración discursiva de una “nueva” ama de casa, que ha pasado a ser 

“ingeniera del hogar”, con una terminología muy tecnocrática. Esta nueva ama 

de casa, que ha profesionalizado sus funciones, no debe dedicarse únicamente a 

las tareas de limpieza de la casa, o la compra de comestibles. Para realizar estas 

tareas en el menor tiempo posible puede emplear los nuevos electrodomésticos, 

utilizar las fibras sintéticas, comprar en los supermercados, cocinar las sopas y 

caldos semipreparados o las merluzas congeladas. 

 

 Una variada gama de bienes de consumo se ponen a disposición de las 

amas de casa para reducir los tiempos de trabajo duro en el hogar y posibilitar, 

¿qué? Una nueva redistribución de su tiempo, puesto que el modelo de mujer-

ama de casa, como ya he señalado, no es atacado, sino reforzado. Gracias a 

estas posibilidades las mujeres pueden dedicarse más al cuidado y educación 

de sus hijos, a formarse culturalmente para ser la “colaboradora” de su esposo, 

o simplemente, para poder mantener una conversación con él. Ahora bien, 

también es cierto que gracias a los nuevos bienes de consumo, así como la 
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ampliación de determinados servicios, las mujeres que tienen esa necesidad u 

opción vital pueden compatibilizar su trabajo en el hogar con algún empleo que 

sirva para poder acceder a los nuevos niveles de confort. 

 

 En este sentido, una de las aportaciones más importantes de esta tesis, a 

mi juicio, es el análisis del papel de las amas de casa en el inicio de la sociedad 

de consumo de masas en España. A partir de la información que proporciona la 

revista Ama, pero no sólo ella, se delimita el papel de la mujer como 

gestionadora de la economía familiar. Si durante los años cuarenta se difunde 

una política de ahorro, y uno de los valores más importantes de una esposa 

sería su capacidad de ahorrar confeccionando ella misma la ropa de la familia o 

preparando mermeladas y demás alimentos, en los años sesenta se demanda su 

capacidad como administradora y como consumidora de los nuevos bienes que 

genera la industria nacional (o las multinacionales) tanto en el sector de los 

electrodomésticos, como en el de la alimentación, los detergentes y la 

confección en fibras sintéticas. 

 

 La gestión del ama de casa se convierte así, no sólo en uno de los 

motores del crecimiento económico español, sino en un elemento importante 

que hace de la mujer la mediadora entre las nuevas pautas de consumo y la 

familia. Esta labor como gestionadora del consumo refuerza su influencia en el 

hogar, pues ella es la que ostenta la mayor autoridad en la decisión de compra. 

Sin embargo, como se puede comprobar a través de la publicidad, también 

refuerza el papel de las mujeres en el hogar pues las hace insustituibles. 
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4.- El ama de casa es la administradora del sueldo del esposo, según el modelo 

tradicional, y es lo que la legislación franquista refuerza a través del intento de 

consensuar un “salario familiar”, así como con todos los incentivos 

económicos a la existencia de ese único sueldo aportado por el varón de la 

familia. Sin embargo, las mujeres han trabajado siempre, aunque en peores 

condiciones y con mayor inestabilidad. El discurso tradicional no refuerza la 

posibilidad del trabajo extradoméstico femenino, antes al contrario, 

especialmente por lo que hace referencia a las mujeres casadas y con hijos/as. 

Las revistas femeninas, por su parte, tampoco apoyan el modelo de mujer 

trabajadora, especialmente si ese trabajo implica autoridad, puesto que, con 

cierto sentido, consideran que atacaría la estructura de la familia tradicional 

que se sustenta sobre la dependencia económica de las mujeres. 

 

 Sin embargo, el discurso evoluciona en la década de los sesenta. He 

señalado la fecha de 1961 porque es cuando se presenta la Ley de derechos 

políticos, profesionales y de trabajo de la mujer, y a partir de la cual se 

intensifican en la prensa analizada las noticias y reportajes sobre trabajo 

femenino, profesiones a las que pueden acceder las mujeres, experiencia de las 

“pioneras” en empleos o profesiones tradicionalmente considerados masculinos 

(o en los que antes estaba prohibida la presencia de las mujeres), etc. 

 

 Pilar Primo de Rivera, ponente en representación de la Sección 

Femenina de dicha ley, argumentaba que la realidad hablaba de mujeres 

trabajadoras y que, puesto que eso era así, era necesario legislar para que 

trabajaran en igualdad de condiciones con los varones. Como sabemos, la 



 

706

aplicación práctica de dicha ley fue muy limitada, y existe un debate al 

respecto de su significación última. Sin embargo, en función de mi análisis de 

la prensa femenina, creo que se puede afirmar que esta ley implica un cambio 

en el discurso sobre el trabajo femenino y que introduce la posibilidad de que 

las mujeres trabajen “por necesidad”. El trabajo extradoméstico de las mujeres 

no se ve legitimado por sí mismo, como expresión de necesidades o deseos 

individuales, sino en función de estrategias familiares aunque, con la nueva 

reforma de 1966, se introduce la “vocación” como posible nueva causa del 

trabajo femenino, en este caso en empleos considerados superiores, profesiones 

liberales, etc. Por otro lado, el hecho de que nos mantenemos en el nivel de los 

“modelos” lo reafirma la ausencia de menciones a las mujeres que trabajaban 

en peores condiciones, obreras y campesinas. 

 

 Ahora bien, una contradicción básica aparece en este discurso: tanto las 

mujeres de la Sección Femenina como las propias redactoras de las revistas 

analizadas son profesionales, ejercen unos empleos cualificados, pero insisten 

en predicar para el resto de las españolas el hogar como el centro de toda 

actividad femenina. 

 

 De nuevo nos encontramos con una adecuación del discurso que pone 

de manifiesto las fracturas en el modelo de mujer-esposa-ama de casa. Las 

mujeres trabajan, y lo que, a mi juicio, es más importante, quieren trabajar, por 

lo que las revistas les proporcionan información sobre profesiones y empleos. 

Aunque, como ya he señalado, esta segunda cuestión atañe más a las jóvenes 

cuyas perspectivas educativas se han ampliado. 
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 La adecuación del discurso se realiza a través de la postulación de la 

“compatibilidad”.  Las mujeres pueden acceder al mercado de trabajo sin que 

socialmente se las excluya o critique siempre y cuando no desatiendan sus 

deberes familiares, y, sobre todo, no pierdan su feminidad (tal y como se define 

en el momento, por supuesto). 

 

 Es en este momento en el que se desarrolla y se legitima en cierta 

manera la situación de la “doble jornada” y la “doble invisibilidad”. En el 

discurso difundido por las revistas y que propone modelos de comportamiento, 

la única manera de justificar el trabajo de la mujer casada, especialmente con 

hijos/as, es si se asume esta contradicción y esta acumulación de trabajo sin 

que además, ni la eficacia como madre ni como empleada se vean mermadas. 

 

 Considero que esta cuestión es bastante importante pues, frente a los 

modelos de muchachas que abandonaban su empleo al contraer matrimonio, 

que analicé en el capítulo 2, ahora se presentan modelos de mujeres que, sin 

renunciar a la vida familiar, han podido continuar sus carreras profesionales, lo 

que amplía las posibilidades de actuación de las mujeres en la sociedad, si bien 

el precio a pagar puede ser muy alto. 

 

 En resumen, si en el modelo tradicional existía una disociación clara 

entre la familia y el trabajo asalariado (que como sabemos nunca se le plantea 

al varón), por lo que se aseguraba a las muchachas que si escogían la profesión 
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también escogían la soledad756, en el nuevo modelo se hace posible la 

compatibilidad de ambas actividades. 

 

5.- La mayoría del contenido de las revistas analizadas trata de los temas que se 

presupone que interesan a las mujeres en función de una delimitación previa de 

lo que se considera femenino. Pero también, teniendo en cuenta que estas 

revistas tienen una gran tirada, es necesario pensar que, de alguna manera, 

responden a las necesidades de muchas mujeres. En otro orden de cosas, es 

principalmente en las secciones tradicionales de la prensa femenina como los 

consultorios, las secciones de hogar, cocina, belleza, los relatos sentimentales o 

los test de personalidad, donde encuentro los mayores refuerzos al modelo 

tradicional de esposa-madre-ama de casa, punto de inicio de esta tesis. 

 

 Las revistas femeninas, a través de estas secciones, proponen y 

reafirman este modelo, no reflejan tanto cómo era la mujer española, sino cómo 

debería ser, proveen de modelos a imitar y orientan a las lectoras para que se 

comporten según el modelo socialmente aceptado. La cuestión básica es que, si 

nos guiamos por estas revistas, muchas mujeres necesitan esta guía. Parece 

pues, que la masculinidad está muy bien definida y no provoca dudas, mientras 

que la feminidad parece que sí necesita ser definida y dotada de contenido.  

 

 Es tanta la inseguridad de las mujeres o es que la “natural” condición 

femenina no es tal y necesita ser constantemente reafirmada mediante test y 

consultas, especialmente en un momento de cambios, cuando las normas 

                                                 

756 Significativamente los mandos de la Sección Femenina  tenían que ser solteras. 
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coercitivas de la primera postguerra se han matizado. En este contexto, 

retomando lo señalado en los puntos anteriores, se produce una adaptación en 

el discurso sobre el modelo de comportamiento básico de las mujeres. 

 

 La situación de dependencia económica y personal de las mujeres 

respecto de sus maridos se mantiene, pero surgen conflictos que se ven 

reflejados en los consultorios sentimentales. La supuesta sublimación de los 

problemas cotidianos que aportan las revistas femeninas esconde muchas 

contradicciones y conflictos. En este contexto es necesario destacar la reiterada 

recomendación a las mujeres de paciencia, sacrificio y resignación en sus 

conflictos matrimoniales, muchos de los cuales implicaban malos tratos por 

parte del esposo. Evidentemente, estas recomendaciones lo único que 

perseguían era que se mantuviera externamente la apariencia de un modelo 

familiar exitoso, y escondían una dura realidad para muchas mujeres que se 

encontraban absolutamente indefensas ante esta situación. 

 

 Por otra parte, mientras desde círculos del catolicismo conciliar se 

propone la necesidad de la “promoción” de la mujer, en las revistas femeninas 

se insiste en que es necesario que la mujer se cultive intelectualmente, que 

conozca los problemas del mundo y de la sociedad en la que vive. 

 

 Pero esta educación está de nuevo orientada a su función en el hogar, y 

así el nuevo modelo postula la evolución de esposa a compañera, y de madre a 

educadora. Mujeres ideales que siguen siendo el elemento clave de la familia, 

pero de una familia en proceso de transformación, que ve cómo la autoridad del 
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padre empieza a ser minada por la salida de las mujeres al mercado laboral y, 

sobre todo, por los cambios que estaba sufriendo la juventud española. La 

“modernidad”, el “desarrollo”, exige que la mujer lo sea todo: ama de casa 

tradicional, cocinera maravillosa y, sobre todo, la armonía del hogar; mujer 

cultivada que pueda comentar con su marido los problemas de éste en el 

trabajo, y que conozca los “peligros de la sociedad moderna” para encauzar la 

educación de su hijos/as; y que sea una mujer implicada socialmente o, incluso, 

que tenga un empleo fuera de casa, para completar el salario del marido y así 

poder mantener el confort familiar. Como vemos, no se pone en cuestión el 

sistema de relaciones de género vigente, porque nadie pone en cuestión el rol 

tradicional del varón en la familia y en la sociedad. 

 

6.- Si alguien ponía en cuestión este sistema de relaciones de género, como 

hicieron las pioneras en la defensa de los derechos de las mujeres, simplemente 

no salía en la prensa femenina. Asistimos a una ausencia notable de mujeres 

intelectuales, trabajadoras, activistas políticas.  

 

 La prensa femenina se centra en el discurso de “lo privado”, puesto que 

el público femenino aparece adscrito a este espacio, mientras que los varones 

aparecen adscritos al ámbito público. A lo largo de esta tesis se ha visto cómo 

esa clara delimitación de espacios es falsa, y ambas, esfera pública y esfera 

privada, están íntimamente interrelacionadas, de hecho, en continuo diálogo. 

 

 Sin embargo, la prensa femenina se presenta como el discurso de “lo 

privado”, y cuando aparecen mujeres que tienen una destacada actividad 
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pública, se insiste siempre en su rol doméstico, se las reduce a lo que tienen en 

común con  las lectoras, al hogar y a la familia, y de esta manera se consolida 

la idea de que la actividad fundamental de la mujeres se circunscribe al ámbito 

de la privacidad. No obstante, la aparición de estas mujeres que tienen una 

actividad importante en el ámbito público muestra la existencia de otras 

opciones vitales y, en relación con la evolución del modelo expuesta, la 

posibilidad de compatibilizar. 

 

 El problema de la asunción por parte de las mujeres de la esfera pública 

y la privada radica en que en la esfera privada encuentran su legitimidad social 

y su principal elemento de identidad, mientras que la esfera pública se 

caracteriza por la no legitimidad y la no identidad. 

 

 El discurso de las revistas no encaja bien la actividad pública de las 

mujeres si les otorga autoridad e independencia, por lo que se articulan una 

serie de estrategias. Por un lado, como ya he señalado, se destaca siempre la 

faceta privada de las mujeres famosas por su actuación en cualquier ámbito 

social; y por otro, se potencia la presencia de mujeres que ostentan cierto poder 

en función de su rol tradicional de esposas y madres. De esta manera el papel 

de la mujer en la política se define prioritariamente por el rol de esposa del 

“gran hombre”, como compañera y colaboradora, no como política 

independiente y, de hecho, no aparecen noticias de importancia sobre las 

mujeres que sí tenían una cierta actividad política en España, militantes de 

Sección Femenina fundamentalmente, salvo en la revista Teresa, o en algunas 

otras, y si aparecen es durante los últimos años analizados. 
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 En esta misma línea abundan las noticias sobre reinas consortes y 

princesas. En el caso de España, me ha parecido significativo el tratamiento 

que la prensa femenina daba a la familia Franco, tratándola de igual manera 

que al “resto” de las casas reinantes, y proponiendo a los futuros monarcas 

como sus “herederos naturales”. De esta manera lo privado anula lo político y 

se puede plantear esta transición, sin duda con una clara intencionalidad 

política, como si fuera algo natural. 

 

 Para finalizar quisiera destacar que el estudio de la prensa femenina 

permite acercarnos a los modelos de comportamiento que desde el poder se 

prescriben para las mujeres, puesto que reflejan un consenso bastante 

significativo. Pero también nos dan información sobre la vida cotidiana de las 

mujeres, los cambios en los hogares, en las relaciones de género dominantes, 

en los jóvenes. Nos hablan de aspiraciones y de problemas concretos. En fin, 

ponen en relación a la mujer mítica, modelo de comportamiento ideal, con las 

mujeres reales, y nos ofrecen información sobre las contradicciones, las 

pervivencias y los cambios sufridos por la sociedad española durante los largos 

años de la dictadura franquista. 
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9.- ANEXO DOCUMENTAL. 

1.- "Discurso pronunciado por Pilar Primo de Rivera ante las Cortes 

españolas", Teresa, núm.92, 1961. 

  

 Señores Procuradores: 

 Correspondo al amable ruego del señor Presidente de las Cortes para 

dar las gracias a todos aquellos que con su apoyo y buenas razones han hecho 

posible la promulgación de esta ley, que sólo espera ya ser aprobada por 

ustedes. A los que en el seno de la Sección Femenina la han configurado; a los 

que han formado la ponencia, especialmente a su Presidente, y con tanto interés 

estudiaron el proyecto y las enmiendas presentadas; a los que formaron parte 

de la comisión, incluidos las dos Procuradoras femeninas; a los más de 

trescientos compañeros de Cortes que con su firma avalaron nuestros 

propósitos; a los Ministros que lo estudiaron con enorme sentido de la 

responsabilidad y, por encima de todo, al Caudillo, a quien ya le debemos 

tantas cosas. 

 Pero, cumplida la cortesía, quiero explicar muy brevemente las razones 

por las cuales la Sección Femenina de la Falange ha presentado esta ley a las 

Cortes. 

 No es ni por asomo una ley feminista; seríamos infieles a JOSE 

ANTONIO si tal hiciéramos. Es sólo una ley de justicia para las mujeres que 

trabajan, nacida de la experiencia de una asidua relación humana y cordial  con 

todos los problemas que a la mujer atañen. En modo alguno queremos hacer 

del hombre y la mujer dos seres iguales; ni por naturaleza, ni por fines a 

cumplir en la vida podrán nunca igualarse; pero sí pedimos que en igualdad de 
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funciones tengan igualdad de derechos. El trabajo de la mujer es un hecho real 

y universal que no podemos desconocer, y, precisamente basadas en ese hecho, 

lo que pedimos con esta ley es que la mujer empujada al trabajo por necesidad, 

lo haga en las mejores condiciones posibles. De ahí que la ley en vez de ser 

feminista sea por el contrario el apoyo que los varones otorgan a la mujer, 

como vaso más flaco, para facilitarle la vida. 

 Qué más quisiéramos que el salario del hombre fuera lo suficientemente 

remunerador para que la mujer, sobre todo la casada, no tuviera que trabajar 

por necesidad. Yo os aseguro que si la vida familiar estuviera suficientemente 

dotada, el noventa por ciento de las mujeres no trabajarían. Para nosotras es 

mucho más cómodo y más apetecible tener todos los problemas resueltos. Pero 

hay un sin fin de familias, no sólo en España, sino en el mundo, que no pueden 

prescindir del trabajo de la mujer, precisamente para que la atención y la 

educación de los hijos, fin primordial del matrimonio, sean suficientes. Por eso 

es oportuna, me parece a mí, la aparición de esta ley que viene a regular el 

hecho consumado. 

 Por otro lado, asesoradas por quien puede hacerlo, se han tomado todas 

las precauciones necesarias para que la ley no perturbe en modo alguno la vida 

matrimonial. Para nosotros la ley de Dios es sagrada, pero precisamente quizá 

ha sido la Iglesia quien con más calor ha apoyado nuestras pretensiones por 

creerlas justas; esa tranquilidad tenemos. Además estamos convencidas de que 

al proteger el trabajo y sobre todo el estudio de la mujer no cometemos 

desafuero; una mujer culta, refinada y sensible por esa misma cultura, es 

mucho mejor educadora de sus hijos y más compañera de su marido. Miles de 

casos de camaradas universitarias casadas tenemos en la Sección Femenina, 
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cuyas familias son modelo de comprensión y compenetración. La mujer, como 

decía JOSE ANTONIO, no puede limitarse a ser una "destinataria de piropos". 

Su virtud fundamental, la abnegación, la desarrolla mucho más consciente y 

eficazmente si tiene una base cultural.  Pero es que sobre esto, existen una serie 

de mujeres solteras o viudas, cuyas vidas no pueden estar a merced de la 

generosidad o cicatería de los parientes; ellas pueden y deben vivir por sí 

mismas y si, por ejemplo, a las universitarias, se les ha exigido el mismo 

esfuerzo y las mismas pruebas que a los varones, se les deben dar después las 

mismas oportunidades. En noble competencia ganará quien se lo merezca y, en 

todo caso, ganará España en una elevación del nivel medio de su cultura al 

tener que luchar más los contendientes. 

 Por otro lado, nada de lo aquí pedido es nuevo; únicamente se amplían 

las profesiones, porque siempre hubo maestras casadas o solteras, siempre 

hubo empleadas, enfermeras, oficinistas y obreras que para trabajar tenían que 

prescindir en muchos casos de una total vida casera. A mí, como a don Eugenio 

d´Ors, no me gusta la palabra hogar; mucho más bonita es la de casa. Y en 

estos casos, como se hará al reglamentar la ley, se estudiaron los derechos de 

consorte y todo lo que pudiera tender a evitar separación del matrimonio y 

dificultades en la vida familiar. Lo que pasa también es que, insensiblemente, 

en lo referente al trabajo de la mujer, se había producido una regresión. Sin 

ninguna norma de carácter general que lo declarase, la mujer se vio desplazada 

poco a poco de las oposiciones que para ingresar en diversos Cuerpos se fueron 

convocando, haciendo así caso omiso del Fuero de los Españoles que les otorga 

los mismos derechos que al varón. 
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 Muchas gracias, y estad seguros de que lo que aprobáis es justo. A eso 

venimos: a conseguir para los españoles "la Patria, el pan y la justicia". Eso es 

también lo que quiere el Caudillo que hagamos. 

 

¡ARRIBA ESPAÑA! 
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2.- "Palabras de Pilar Primo de Rivera en las Cortes Españolas en defensa de la 

ley que suprime la limitación que no permitía a la mujer el acceso a las carreras 

judicial y fiscal", Teresa, núm.157, 1967. 

  

 "SEÑORES PROCURADORES": 

 Aprobada el 15 de julio de 1961 la Ley de los derechos políticos, 

profesionales y de trabajo de la mujer, promovida por la Sección Femenina, se 

presenta hoy a las Cortes una ampliación y reforma de dicha Ley, para suprimir 

alguna de las limitaciones que en su artículo 3º se señalaban. 

 Aquella ley establecía con carácter general para la mujer los mismos 

derechos que tiene el varón. Esta norma se desarrolla a través de su articulado 

que refleja dicha igualdad en el campo de los derechos políticos, profesionales 

y de trabajo. No obstante el concepto tan general de la ley, una de las más 

avanzadas en la legislación de los países europeos, ya que en muchos de éstos 

la mujer ha ido accediendo en sus derechos paso a paso, establecía sin embargo 

algunas limitaciones en el terreno profesional, recogidos en el artículo 3º. 

 Hoy la supresión de estas limitaciones se justifica en cuanto que 

transcurridos más de cinco años desde la promulgación de la ley anterior, y tal 

como va el mundo, se considera a la mujer española con madurez suficiente 

para afrontar incluso los trabajos más penosos si siente vocación hacia ello. 

 El hecho de haber establecido la ley anterior estas limitaciones que se 

referían concretamente a: prohibir el acceso de la mujer a los puestos de la 

administración de justicia, tales como magistrados, jueces y fiscales, salvo en 

las jurisdicciones Tutelar de Menores y Laboral, en razón de considerar estas 

profesiones, en algunos casos, como demasiado duras y desagradables para la 
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mujer. Pero como quiere que el acceder a ellas es elección absolutamente 

voluntaria, la mujer que no se sienta capaz de afrontar sus riesgos, no la elegirá 

en modo alguno, pero no parecía justo, ni en todo caso lógico, el privar aunque 

sólo fuera a una mujer de este ejercicio de su vocación. 

 Bien sabemos que los que a esto se oponían lo hacían con razones muy 

estimables y con el limpio deseo de proteger a la mujer, eso tenemos que 

agradecerles, pero quedaba la ley como coja, como insuficiente, como 

desordenada, siendo así que el orden es uno de los principios del equilibrio. 

 Por otro lado, y precisamente por tratarse de profesiones difíciles, 

tampoco será nunca un número crecido de mujeres el que haga las oposiciones 

de magistrados, jueces o fiscales; sin embargo, en estas profesiones dedicadas 

especialmente a la Justicia, sí que puede ser muy beneficiosa la aportación de 

la mujer. No porque entendamos que es más justa que el hombre, de ninguna 

manera, sino porque dentro de la balanza de la Justicia puede aportar matices y 

puntos de vista, precisamente por su contextura femenina, que ayuden a 

clarificar muchas situaciones. 

 Esta al menos ha sido la idea de la Sección Femenina, al ir abriendo 

cauces por donde con eficacia discurran las vocaciones de cada cual. 

 Hay además otra razón para evitar limitaciones, y es la aparición masiva 

en el mundo entero de la mujer en los puestos de trabajo. A esta realidad, con 

sus ventajas y sus inconvenientes, no puede sustraerse España, menos en unos 

momentos en los cuales el esfuerzo de todos los españoles, hombres y mujeres, 

es necesario para el desarrollo político y económico que nuestra Patria necesita. 

"En una comunidad tal como la que nosotros apetecemos, decía JOSE 

ANTONIO, no debe haber convidados, ni debe haber zánganos". La gracia está 
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en saber combinar el trabajo de la mujer y aprovechar su esfuerzo, sin que ésta 

pierda el equilibrio de su vida y mantenga la primacía de lo que Dios estableció 

como más importante en su existencia: el matrimonio y la procreación de los 

hijos. Es decir, el ser auténtica compañera del hombre, partícipe con él de todos 

sus mundos y educadora consciente de sus hijos. Sólo con eso la mujer rinde a 

la sociedad el más grande servicio que puede pensarse, y entonces, 

naturalmente, el deber material de producir debe pasar a segundo término ante 

este deber moral que es también servicio a la comunidad, o al menos hasta que 

estas circunstancias estén superadas por estado de viudez, mayor edad de los 

hijos y, por supuesto, soltería. 

 Pero es indudable que salvada esta primacía del matrimonio, y sin 

ninguna inclinación feminista, que nos horripila, tanto en la aportación laboral 

o intelectual, la mujer puede dar hoy a la sociedad un gran rendimiento y 

completar el esfuerzo del hombre. En Ayuntamientos, Diputaciones, 

Sindicatos, profesiones liberales, en las Cortes mismas, hay infinidad de tareas 

que por sus características muy bien podían ser encomendadas a la mujer, 

entendida la política, según el principio clásico, como educación del pueblo, 

para conseguir la felicidad en el Estado. 

 Por este camino va el mundo y esta es, me parece a mí, la política del 

Gobierno, la idea del Caudillo, a quien España ha rendido unánime tributo el 

día 14 de diciembre y a quien nosotros desde aquí también se lo rendimos. 

 Planteado el preámbulo, hagamos ahora un poco de historia de cómo se 

ha producido esta nueva ley que hoy traemos, esperamos que a vuestra 

aprobación. 
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 En primer lugar, con motivo del estudio de la Ley de retribuciones de 

los funcionarios y después de una intervención del procurador Hernández 

Navarro, se presenta una moción en la Comisión de Justicia de las Cortes 

Españolas solicitando que se considere la conveniencia de estudiar la posible 

supresión del apartado a) del artículo 3º de la Ley de 22 de julio de 1961 sobre 

los Derechos de la Mujer. 

 El Consejo de Ministros, haciéndose eco de la moción, encargó al 

Ministerio de Justicia que la estudiara para ver la posibilidad de darle cauce. 

 Mientras tanto, la Delegación Nacional de la Sección Femenina formula 

una proposición de Ley que presenta en las Cortes con fecha de 30 de abril de 

1966, acompañada de 62 firmas de procuradores y a la que se adhieren otros 

hasta rebasar el número de 200, a la vez que el ministro de Justicia, en 

cumplimiento de lo acordado por el Consejo de Ministros eleva al mismo en 

mayo de 1966 un Proyecto de Ley, cuyo preámbulo y articulado reflejaban 

perfectamente las aspiraciones de la moción presentada y de la proposición 

redactada por la Sección Femenina. 

 Pasado el Proyecto a la Comisión de la Presidencia y Leyes 

Fundamentales, no se presentó ninguna enmienda, con lo cual fue aprobada, así 

como la propuesta por parte del ponente don Roberto Reyes de que se apruebe 

por la Comisión el elevar una moción al Gobierno para que se constituya en la 

presidencia del mismo una comisión en la que deberán estar presente la 

Sección Femenina de FET y de las JONS, encargada de velar, estimular y 

fomentar que en la legislación positiva así como en los convenios colectivos, 

de trabajo, etc., se respete la referida igualdad de derechos; y que denuncie, 
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para que sean enmendadas, las discriminaciones que en perjuicio de la mujer 

pudieran originarse. 

 Por último quiero agradecer al presidente de las Cortes, al Consejo de 

Ministros, al ministro de Justicia, especialmente; a los presidentes de las 

Comisiones por donde se ha ido fraguando esta ley, a los miembros de las 

mismas y a los procuradores todos, la ayuda que nos han prestado, unos con 

sus consejos, otros con sus ideas, otros con su esfuerzo, para conseguir esta 

Ley que esperamos para bien de España y para la justa promoción de la mujer. 
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3.- "Una Ley que no tuvo enmiendas. De derecho la mujer hoy tiene abiertos 

todos los puestos de trabajo", por Pilar Salcedo, Telva, núm.80, 1967. 

 

 "No hay en las leyes nada que impida a la mujer aspirar a los Registros 

de la Propiedad, Notarías, Juzgados, etc. El día en que una señora o señorita 

con el título de derecho firme unas oposiciones para cubrir vacantes en los 

citados destinos, ¿se atreverá el Poder Público a negar a la mujer, por serlo, el 

empleo de sus aptitudes?" 

 Y el Poder Público se atrevió. Durante largos años numerosas señoras y 

señoritas, con su flamante título de Derecho bajo el brazo, se encontraron con 

la puerta en las narices al aspirar a los "citados destinos". 

 El ruido de las pasadas fiestas ha disminuido el interés de una 

importante noticia: se suprimen las limitaciones del apartado c), párrafo 2, 

artículo 3º de la Ley sobre los Derechos de la Mujer, de 1961. No es que las 

mujeres estuviéramos inquietas por no ser magistrados, jueces o fiscales. La 

importancia de este paso está en lo que tiene de amplio y positivo, está en el 

acierto y prudencia con que Pilar Primo de Rivera ha ido dando cada paso y en 

la franca acogida que le ha dispensado el varón: una ley sin una sola enmienda. 

Si se tiene en cuenta que es éste uno de los temas que tradicionalmente han 

consumido más tinta, la noticia merece destacarse. 

 

DUELO BELLEZA-FUERZA. 

 Tuvo la culpa la belleza. Durante siglos la belleza femenina se ha 

relacionado con los brazos cruzados. Nadie imaginaba a una guapa firmando 

un expediente o dándole a una manivela. Las mujeres decididas a trabajar, por 
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fuerza tenían que ser cocos o amargadas; porque ¿cómo iba a resistir la frágil y 

delicada belleza femenina los rigores del trabajo? No es extraño que, en estas 

condiciones, el hombre se opusiera a la presencia de las mujeres en la vida 

pública, porque los trabajos del campo o de la casa -por rudos que fuesen- 

siempre han estado a disposición de la mujer. 

 Nadie duda que el hombre es físicamente más fuerte que la mujer, 

aunque en las últimas estadísticas el "estado civil: viuda" alcance cifras de dar 

vergüenza. Por otra parte, la debilidad de la mujer no es obstáculo para los 

oficios o profesiones en que no predomine el máximo vigor. El bueno de 

Francos Rodríguez se desesperaba: "¿Cuántas veces se alega contra las 

reclamaciones femeninas su menor resistencia física? Pero, ¿es que en la vida 

no se llama fuerza más que a la bruta?". 

 A este respecto, las crónicas tienen detalles enternecedores. Contra la 

idea, persistente en la época, de la mujer sin otro oficio que el de adornar el 

mundo con su hermosura, se levantó doña Berta Wilhelmi. Consagra sus 

investigaciones a demostrar que la belleza y la fuerza no están vinculadas a un 

solo género. Y he aquí sus conclusiones: "El pavo real, el ganso, el gallo, el 

ciervo, el león, son más hermosos que sus hembras respectivas. La yegua, la 

burra, la mula, la gata, la liebre, la coneja, son más fuertes que los machos de 

su especie". No sabemos en qué hemisferio habitan los "chepenayos", pero 

ellos afirmaban por entonces que "una sola mujer puede arrastrar o conducir 

tanto como dos hombres". Las "hailades" -igualmente desconocidas- tenían por 

entonces "una fortaleza no material, sino moral, muy poderosa". 
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UNA COSA BUENA DE LA REPÚBLICA. 

 Aunque nos suene a fábula, estas cosas no son tan lejanas. Ni siquiera 

han cumplido cincuenta años. 

 Hace muy poco, las mujeres dimos nuestro sí. Largas colas en todas las 

urnas con motivo del Referéndum. Yo miraba a las religiosas, a las madres con 

niños, a las viejecitas y no podía dejar de sonreírme. Aquello que parecía tan 

natural -el derecho a decir sí o no a un asunto que nos afecta- era la obra 

heroica de unas mujeres cuyo solo nombre nos hace tocar madera: las 

sufragistas. ¡Pobres mujeres! Combatidas, acosadas en todos los frentes, ¡se 

cogieron cada rabieta! 

 Algún día se las reivindicará. Las sufragistas como los sacamuelas y las 

suegras, son uno de tantos mitos sociales con el mínimo de verdad necesaria 

para aguantar todas las fobias. Hay un dolor de muelas de siglos revertido de 

humor negro que aún fastidia a los dentistas. Yo sonreía, recordando en mi 

cola, lo claro que ha dejado el tema una encíclica: "Toda mujer por el hecho de 

ser persona, es decir, naturaleza dotada de inteligencia y voluntad, tiene unos 

derechos y deberes inherentes a esa naturaleza". Y como entre esos derechos 

está el del voto -aunque en Suiza aún no se han enterado-, las mujeres 

españolas votamos. 

 El origen de nuestro voto es un tanto a favor que es justo adjudicar a la 

República. A partir de 1931, la mujer -161 votos a favor, 121 en contra- puede 

tomar parte en las elecciones. Hubo una oveja negra. Victoria Kent, esa mujer 

que todas relacionamos con la "permanent" y la "cold-crem", se pronuncia en 

contra. "Es muy significativo que una mujer como yo, que no hago más que 

rendir un culto fervoroso al trabajo, me levante para decir a la Cámara que el 
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voto femenino debe aplazarse". (Muy bien. Aplausos.) Algún que otro ¡bravo! 

Pero, al fin, el sufragio femenino se aprueba. 

 

GALANTERÍA MASCULINA. 

 El triunfo del voto se lo debemos a los hombres, galantes hasta en esto. 

Las mujeres ascendieron a diputados con votos exclusivamente masculinos. 

Libros, discursos y propuestas del feminismo de los años veinte son 

alentados y fomentados por ellos. La defensa de Francos Rodríguez es 

emocionante. Para él, la mujer debe estar en todas partes: "Lo femenino 

adquiere mayor encanto persiguiendo propósitos diferentes al de la conquista 

del varón". Protesta contra la idea de una mujer condenada a Diana, cazadora 

sin más esperanza que la de sus artes. Y para demostrar que es improcedente 

calificar a las mujeres de frívolas, nerviosas o volubles, hace un pavoroso 

recorrido de la política de nuestro país. 

 En ochenta y seis años -de 1833 a 1919- desfilan ¡114 presidentes del 

Consejo de Ministros! y ¡¡185 encargados del Ministerio de Hacienda!! 

 En la Instrucción Pública "tocan a más de un ministro por semestre". 

Hay 210 en el Ministerio de la Guerra, 186 en el de la Marina, 190 en 

Gobernación y 141 en el de Fomento. "¿Y aún queremos -se pregunta, como es 

natural- tener Cultura, Sanidad, Beneficencia y Administraciones locales como 

Dios manda? Los contradictores del feminismo político que hablan de 

frivolidad se convencerán de que no son nuestros hombres los que dan ejemplo 

de fijeza" 

 Semejante añoranza de las balsas de aceite es una galantería realmente 

inusitada. 
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AIRES NUEVOS. 

 Aparte de la paz que ha serenado las mentes y, por supuesto, las 

posaderas de las personas importantes, respiramos a gusto los aires nuevos. 

 Se han eliminado los extremismos, siempre peligrosos. El tono es 

mesurado y justo. Mientras el acceso a los puestos de trabajo sea voluntario, no 

hay por qué prohibir nada duro o desagradable a la mujer. Ella misma se 

autoeliminará. "No parecía justo -ha dicho acertadamente Pilar Primo de 

Rivera, en las Cortes- el privar, aunque sólo fuera a una mujer, de este ejercicio 

de su vocación". Estoy segura que todos los hombres han leído este párrafo con 

profundo respeto. De lo que se trata, realmente, es de defender una vocación 

profesional, un empeño arraigado, donde quiera que se encuentre. Toda 

sociedad, todo país necesita de estas vocaciones: ellas lo hacen grande. "Al 

menos, ésta ha sido -ha dicho Pilar en su informe- la idea de la sección 

Femenina al ir abriendo cauces por donde discurran las vocaciones de cada 

cual". 

 Hay otra razón para evitar las limitaciones: la presencia masiva de la 

mujer en el mundo del trabajo. Estamos en unos momentos en que el país 

reclama el esfuerzo de todos. Dejemos a las mujeres la gracia de combinar el 

trabajo sin perder su equilibrio, sin restar al matrimonio y al cuidado de los 

hijos su primacía. Sólo así será la "auténtica compañera del hombre, partícipe 

con él de todos sus mundos y educadora consciente de sus hijos". Esta misión 

es su mayor servicio. 

 Pero no son esas circunstancias las únicas. Por suerte o por desgracia, el 

56 por ciento de las mujeres viven solas, ¿por qué han de ser una carga para los 

suyos? Los hombres con hijas, con hermanas, con madres solitarias, lo han 
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comprendido. Defienden lo que es suyo. Su gesto no es por eso menos digno de 

elogio: ni una sola enmienda. 
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4.- "¿Y usted qué opina?", "Desventajas de la mujer", carta de Ester 

Marquínez, Teresa, núm.183, 1969. 

 

 Queridas amigas: acabo de recibir vuestra carta en la que me pedís mi 

opinión sobre los problemas que tiene planteados la licenciada al ejercer su 

profesión. Yo soy licenciada en Ciencias Químicas y trabajo en un laboratorio 

de un organismo autónomo. 

 Mi salario es el mismo que el de mis compañeros, hombres licenciados 

en Ciencias Químicas, pero las consideraciones de los jefes no son las mismas; 

por ejemplo, una vez mandó el presidente que fuera un químico a un congreso, 

pero con la condición de que fuera hombre. Os podría contar muchos casos de 

este estilo. 

 Por las tardes trabajo en una escuela especial, donde soy maestra de 

laboratorio. Me fue muy difícil conseguir este puesto, porque el catedrático no 

quería mujeres. Ahora ni siquiera admite que vaya a vigilar en los exámenes, 

aunque le hace falta personal, pero prefiere echar mano de gente ajena a 

nuestra asignatura. 

 En estas condiciones no se puede soñar en llegar un día a ser adjunto ni 

mucho menos catedrático. ¿Formas de solucionarlo? Las leyes están bien y 

estos señores las cumplen. Es un problema de mentalidad de estos hombres, 

que, por una parte, desconfían de la capacidad de la mujer, y, por otra, les 

molesta que la mujer esté equiparada a ellos por un no se qué ancestral. 

 Y aunque no lo digan hay muchos que piensan que el puesto de la mujer 

está en la fregadera. Creo que nuestra generación ha conseguido bastantes 

cosas y debemos dar las gracias a la Sección Femenina, que está siempre en la 
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brecha. No sé si esta carta responde exactamente a lo que queréis saber, pero 

aunque os cuento mi caso, se puede generalizar. Conozco muchas compañeras 

con problemas análogos. 
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5.- "Ama os habla: En casa", por Pilar Salcedo, Ama, núm.39, 1961. 

 

 Ahora que la mujer va a conseguir nuevos derechos, no está de más 

conocer otras necesidades que sería interesante remediar. El proyecto de ley se 

orienta acertadamente al afirmar que nada es tan importante para ella como el 

cuidado de los suyos. Se basa esta importancia en que si bien la mujer puede 

sustituir al hombre en muchos lugares, hay uno donde el hombre no puede 

sustituir a la mujer: en su papel de ama de casa. 

 Las futuras generaciones femeninas tendrán nuevos horizontes 

profesionales, pero ¿qué haremos para elevar y dar categoría a esta gran 

profesión del hogar? Podrá la mujer ser arquitecto o ingeniero, dar forma a 

casas y puentes, pero ¿no es más importante formar hombres? 

 Tropezamos aquí con el gran problema de la ignorancia. Espero que no 

os moleste si os digo que el nivel de cultura de la mujer media española es muy 

bajo, y, sin embargo, como se ha dicho al exponer el nuevo proyecto: "Una 

mujer culta, refinada y sensible, por esa misma cultura, es mucho mejor 

educadora de sus hijos y más compañera de su marido". 

 Durante mi estancia en varios países de América, Inglaterra, Francia, 

Italia y Suiza, donde he tenido amistad con mujeres y familias corrientes, he 

podido comprobar que hay allí una inquietud, un afán, otra manera de mirar la 

vida. Las mujeres se aburren menos, tienen más tensión, más dinamismo. Las 

ve uno salir y entrar, conducir el coche, hacer la compra, entretener a los niños, 

leer la prensa. Dejan la casa para volver a ella con más ilusión, porque -aunque 

no lo parezca- las gentes por ahí son hogareñas y renuncian a muchas 
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diversiones para permitirse el lujo -la necesidad- de una casa confortable, con 

buenas alfombras, cómodos butacones, discos modernos y excelentes revistas. 

 La mujer valora el tiempo y sabe que el trabajo que realiza en la casa no 

puede eternizarse. Debe simplificarlo de modo racional. Se interesa por los 

nuevos aparatos, estudia su funcionamiento, los cuida. Sí, la casa consume 

tiempo, pero sólo una parte de tiempo; debe quedar espacio para practicar 

cuanto le permita conservarse joven -por dentro y por fuera-, asistir a 

reuniones, atender patronatos y obras sociales, ser útil a los demás, 

distrayéndose al mismo tiempo del trabajo monótono de la casa. 

 Muchas de vosotras tenéis una estupenda inquietud al exponer estos 

problemas. La mujer se nos apaga solita en la casa y suspira con la vuelta del 

marido para cansarlo con cuatro problemas rutinarios: el servicio, los niños, lo 

imposible que está la vida o lo que piensan hacer los de González. Su visión es 

corta, sus pequeños problemas tragedias. ¿Lo diremos? La falta riqueza 

interior. Si está sin nadie, se aburre hasta la neurastenia; no se le ocurre leer, oír 

música, escribir a los amigos, visitar a los pobres, mejorar por sí misma 

detalles de la casa. ¿Os parece que exagero? Claro que hay excepciones 

honrosísimas, pero, por desgracia, la vida en provincias y pueblos ¡tiene tanto 

de esto! 

 Todavía se ven casas descoloridas, con pocos detalles femeninos. 

Faldas de camilla que se eternizan, cojines anticuados, floreros horrendos, 

centros de mesa... Y no digamos los temas de conversación. Según contáis 

algunas, las estadísticas son desoladoras: se habla del tiempo, de enfermedades, 

de la contribución, de la junta de damas de la parroquia..., y añaden:"En fin, 

mucho criticar, porque, ¿de qué hablaríamos si no?". 
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 Malo es tropezar con mujeres sabihondas y pedantes, pero no lo es 

menos con las que viven en la ignorancia, sin inquietud y sin afán de superarse. 

Mujeres que se apoltronan hasta ponerse feas y gordas. 

 Cuidad vuestro arreglo. Suscribíos a buenas revistas para estar al día; 

conviene que sepáis cómo África se despierta, los hombres se lanzan al 

espacio, el pan, gracias a Dios, no sube, y Grace Kelly luce en Mallorca 

vestidos preciosos. 

 Necesitáis esto para no obsesionaros con los problemas familiares, para 

tener una visión más amplia y renovada de las cosas. Lo necesitáis también 

para estar más cerca de vuestros hijos. No hay que olvidarlo: cuanto más os 

cultivéis, más fácil os será comprenderlos y ser buenas educadoras. 

 Ahora que la mujer escala nuevas profesiones con su esfuerzo y su 

ciencia, es lógico esperar una cultura, un modo de vivir, dignos de ese puesto 

de honor que es vuestra casa. 
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6.- "Nuestras Militantes y la Campaña", Assumpta, núm.43, 1966. 

 

 Entre los instrumentos de trabajo apostólico que el Movimiento de 

Apostolado Rural ofrece a sus Militantes, ocupa un puesto importantísimo la 

CAMPAÑA ANUAL, con todas sus exigencias y posibilidades 

evangelizadoras. 

 En principio, la Campaña ha resultado difícil a muchas de nuestras 

militantes; pero está dando magníficos resultados en aquellos Centros que han 

tomado en serio el estudio de sus Cuestionarios y la han seguido con empeño. 

 El tema es: PRESENCIA CRISTIANA EN LA ASOCIACIÓN PARA 

EL TRABAJO RURAL, y los objetivos que se persiguen son, 

fundamentalmente tres: 

 * Encontrar el valor del servicio que el mundo rural presta a la 

sociedad con su trabajo. 

 * Dignificación de la persona a través de su trabajo. 

 * Unión de esfuerzos para una mejor capacitación en el trabajo. 

 La dificultad mayor que han tenido que vencer nuestras militantes ha 

sido el descubrir que su labor callada y oculta de ama de casa y educadora de 

sus hijos es propiamente un trabajo; puede considerarse como un trabajo 

profesional, aunque elevado a categoría de misión confiada a la mujer, por 

Dios, en cuanto que la hizo madre; por la sociedad, que la hizo administradora 

del hogar. 

 Publicamos con verdadera satisfacción, el estudio que una de nuestras 

militantes ha hecho sobre el cuarto cuestionario de la Campaña, cuyo tema es: 

La profesión al servicio de los demás. 
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1) TU PROFESION, ESTA EN SITUACION DIFICIL? 

- Sí; no está remunerada; no está considerada como profesión; carece de 

seguridad social. 

2) ¿HAY EN TU PROFESION PERSONAS QUE ESTAN EN SITUACION 

ESPECIALMENTE DIFICIL? ¿QUE CLASE DE PERSONAS SON? 

- Sí. Viudas con hijos pequeños; madres acogidas en casa de hijos egoístas; 

madres de familia numerosa, con pocos medios económicos o sin servicio; 

madres de adolescentes inadaptados, madres que tienen que ejercer otra 

profesión para aumentar los recursos económicos, y les falta tiempo para la 

familia. 

3) ¿POR QUE HAN LLEGADO A ESTA SITUACION? 

- Porque no ha habido leyes que las protegieran; porque, generalmente, la 

mujer no posee suficiente cultura, estudios (hasta ahora) o conocimientos 

profesionales para ganar un sueldo que cubra las necesidades de su casa, si 

queda viuda; porque no tiene seguridad social que la ponga en condiciones de 

bastarse a sí misma cuando envejece; porque el mundo ha evolucionado aprisa, 

y no está en condiciones de orientar los problemas que actualmente se le 

plantean al adolescente; porque, por mucho que se esfuerce, si tiene más de 

cinco hijos necesita ayuda. 

¿QUE CONSECUENCIAS PLANTEA ESTO? 

- Muchas: miembros de la sociedad con deficiente desarrollo físico, moral y 

cultural; agotamiento y abandono espiritual, físico y cultural de la mujer, en 

algunos casos alejamiento de la moral; carestía en la vejez, en algunos casos, 

abandono; falta de compenetración y confianza entre la madre y los hijos, en 

casos extremos, desprecio de los hijos. 
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4) ACTITUD DE LOS COMPAÑEROS DE PROFESION Y DEL PUEBLO 

ANTE ESTAS SITUACIONES. 

-Hasta ahora, en la mayoría de los casos, absolutamente pasiva. 

¿QUE OPINAMOS DE ESTAS ACTITUDES? 

-Que son lógicas, si se tiene en cuenta que se han arrastrado durante siglos con 

la convicción de que eran naturales e irremediables. Esperamos que la actitud 

de la mujer, ante estos problemas, irá variando según se vaya promocionando. 

 El problema es complejo y aparte de crear conciencia sin rebeldías, pero 

con firmeza, poco podemos hacer; una acción personal puede ser 

comprometernos todas esforzándonos porque nuestras hijas se promocionen 

culturalmente y estén en condiciones de, asociándose a las demás mujeres, 

defender sus derechos profesionales. 

 Creemos sinceramente que este Cuestionario es clara demostración de 

que si se multiplicara el número de militantes dispuestas a estudiar a fondo 

estos problemas, daríamos un gran paso en la promoción de la mujer rural y en 

su aportación por un mundo rural más digno y humano. 
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7.- "Una mujer de hoy escribe a los hombres: Carta a un desconocido", por G. 

Pablos Mendez, Ilustración Femenina, núm.322, 1957. 

 

 Le escribo a usted, señor, aunque no sé cómo se llama. A usted, un 

hombre ni alto ni bajo, ni viejo ni joven, que tiene el pelo gris  y que el otro día 

en una cafetería de nuestra ciudad, mientras yo cenaba, no tuvo ningún 

inconveniente en exponer en voz alta, comentando con otro señor, sus 

particulares opiniones sobre esas mujeres que comen solas, que pasean solas y 

que, incluso, no se cohíben de andar por la calle, pasada según usted, "Una 

hora prudencial". 

 Sí, querido señor desconocido, permítame decirle que su manera de 

pensar me dio una pena tremenda. Muchos deseos tuve en aquel momento de 

contestarle personalmente. Pero yo en el fondo, soy una muchacha tímida, y 

por otra parte, tenía demasiada prisa para entretenerme discutiendo. 

 Hoy tengo más tiempo, y he pensado que quizá pueda sacarle de un 

error. A usted y a otros que piensan como usted, porque está usted confundido. 

Totalmente confundido, mi querido señor desconocido. Y hablando de esa 

forma como habló la otra noche, no da usted a entender, a pesar de que se 

jactaba de ello, la más mínima muestra de hombre inteligente. Porque si usted 

fuera inteligente, admitiría que las cosas han cambiado mucho desde ese 

tiempo de sus abuelas a que usted se refería. Y al hablar de cambios, me refiero 

ante todo, a cambios sociales, a cambios de relaciones y formas exteriores de 

vida. Porque no quiero creer que en el tiempo de sus abuelas y de mis abuelas, 

todas las mujeres pensaran de la forma que usted dice. Simplemente tenían que 

resignarse porque el ambiente las asfixiaba y llegaba a inmovilizarlas. Gracias 
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a Dios, hoy día la mujer ha aprendido a hacerse independiente, a saber 

subsistirse por sí misma, a caminar sola por la vida. Ha perdido el miedo al qué 

dirán las viejas comadres que no tienen otra cosa de qué preocuparse. Ha 

aprendido que es sólo con su conciencia con la que tiene que vivir, y que a ella 

sola y a Dios, es a quien ha de dar cuenta de sus actos. 

 Y tampoco me haga dramas, mi querido señor desconocido, de esas 

soledades femeninas, que usted juzgaba con tanto patetismo y en las cuales, 

generosamente, quería encontrar disculpas a las mujeres para ciertas cosas. Yo 

soy desde hace muchos años -y conste que aún no me considero vieja- una de 

esas muchachas que viven y se desenvuelven solas. Universitaria primero y 

periodista después, hice la carrera fuera de casa trabajando muchas horas para 

poder tener más libros, para poder comprarme más zapatos o para poder pasar 

unos días en la Costa Brava sin serle demasiado gravosa a mi padre. Y anduve 

sola por el mundo sin necesitar de ningún hombre que me sacara del paso, ni 

tuve que esperar en una mesa camilla con faldillas de paño, a que un 

muchacho, más o menos amigo de la familia, me llevara a una película de 

cuatro duros. Y mi soledad, al igual a la de otras muchachas, que como yo 

estudian o trabajan, no tiene, se lo aseguro, nada de "robinsoniana" de "pose" 

ni de "paranoica". Le hablo con toda sinceridad, mi querido desconocido. Lo 

que pasa es que ustedes, muchos de ustedes, no se resignan -no sé porqué- a 

que las "pobres mujeres", siempre sumisas, siempre supeditadas por necesidad, 

o por obligación o por costumbre, podamos prescindir de los hombres. ¿Cree 

usted justo que en la vida de una mujer entre el completo fracaso porque no 

pasee diariamente con un hombre de espaldas fornidas? ¿No considera mucho 

más triste que una muchacha se deje acompañar por un hombre sin 



 

738

personalidad, aburrido, simple, cuando no demasiado espabilado, solamente 

por no hacer pensar a los demás en una soledad triste, o peor aún, por no 

atreverse a ir un día o una noche sola a una función de cine? ¿No es mucho 

más inteligente y mucho más digno que la mujer aprenda a subsistir sola y a 

afrontar las situaciones por sí misma? 

 Y no hagamos, -no haga usted-, de la soledad femenina materia de 

complicado problema. No se ocupe, y mucho menos para criticarlas, de esas 

muchachas que comen solas, que cenan en una barra sin un hombre que pague 

su cuenta. Y por favor, mi querido señor desconocido, considérenos ante todo 

como verdaderas personas, con verdadera capacidad de elección y de selección, 

con verdadera capacidad de responsabilidad. Haga un esfuerzo y piense que si 

se encuentran solas esas "pobrecitas e insignificantes mujeres", que si se 

pasean solas, o cenan sin compañía a las once y cuarto de la noche, es porque 

las circunstancias de su vida, de su trabajo o de estudio, así pueden exigirlo... 
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8.- "En torno a: Carta a un desconocido", por G. Pablos Mendez, Ilustración 

Femenina, núm.323, 1957. 

 

 Don Vicente Saurina, de Gerona, nos ha remitido una carta abierta 

dirigida a G. Pablos Mendez, autora de un artículo publicado en nuestro último 

número. Por tratarse de un tema que consideramos de mucho interés para la 

mujer de hoy, publicamos a continuación la carta del señor Saurina, así como 

la respuesta de nuestra colaboradora. 

 

 Srta. G. Pablos: 

 En su escrito publicado en el pasado número de esta Revista, dirigido a 

un señor desconocido que se permitió criticar a las chicas modernas, hace usted 

unas manifestaciones para defender su situación personal y la de otras mujeres 

que se ven obligadas por su profesión (que libremente han escogido) a ir solas 

a todas partes y a todas horas. 

 Por lo visto usted se enorgullece, como haría una adolescente, de ser 

libre e independiente, de no tener necesidad de nadie, sobre todo del sexo 

opuesto, que la acompañe, y de no tener necesidad de "sentirse protegida", tal 

como la inmensa mayoría de las mujeres "desean y necesitan" por ley natural. 

 Dice usted que no se siente desgraciada, sino al contrario, por no tener a 

un hombre que la acompañe. La creo. Pero permítame que me sonría un poco 

ante sus palabras, pues la compañía que usted eligiera debería ser de su misma 

cultura y educación, estar a su mismo nivel. ¿Y cree usted que abundan los 

superhombres capaces de sentirse atraídos por una mujer tan independiente? Le 

aconsejo un poco más de feminidad y retraimiento si de veras desea encontrar 
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un compañero ideal. De lo contrario, deberá conformarse con un hombre de 

muy escasas ambiciones, que se contente compartiendo su vida acaparada por 

su trabajo fuera del hogar. 

 ¿Cuántos matrimonios norteamericanos han solicitado el divorcio por 

incompatibilidades o rivalidades en sus profesiones? Es sumamente peligrosa 

la rivalidad profesional dentro del matrimonio, además de significar una falta 

de apoyo moral e intelectual al otro cónyuge, ya que cada uno de ellos tiene 

bastante con pensar en lo suyo, no quedándole tiempo ni capacidad para 

ocuparse de los problemas del otro.  

 No, señorita. Si usted se casa, seguro que su marido no le permitirá 

seguir ejerciendo su profesión. Usted se defenderá, para continuar disfrutando 

de la libertad e independencia de ahora, pretextando que por algo ha estudiado 

y se ha sacrificado en su juventud. Pero si de veras le ama acabará claudicando, 

como toda mujer. 

 Claro que usted es una mujer moderna, con absoluto autodominio, y tal 

vez piense que todas esas cosas no la importan lo más mínimo. 

 Pero si todas las mujeres pensaran igual, serían muy pocas las parejas 

que llegarían a casarse. Y no porque ellas no lo desearan, sino porque los 

hombres no se avendrían a ser simples comparsas en su vida matrimonial. 

V. SAURINA (Gerona) 

 

 Sr. D. Vicente Saurina: 

 

 El Director de esta Revista me ha remitido su carta y yo me he creído 

en la obligación de contestarle para aclarar ante todo dos cosas: 
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1º Usted enfoca la cuestión desde un punto de vista muy diferente al mío. 

2ª Aparte de ser diferente, usted defiende sus opiniones partiendo de una base 

totalmente errónea. 

 Ante todo, mi querido señor, sin saber usted de mi absolutamente nada, 

ensarta una serie de aseveraciones gratuitas sobre mis deseos y forma de ser, 

tomando como base una personal interpretación de mi "Carta a un 

desconocido". Interpretación que, se lo aseguro, no es ni mucho menos exacta. 

 Le agradezco de verdad desde el fondo de mi alma sus consejos para 

conseguir marido. Un marido que usted no sabe si yo busco, y que, en último 

caso, si es uno de esos hombres a los que usted se refiere en su carta, carecería 

para mí de todo interés, como carecería de interés para todas las mujeres que 

esperan del marido algo más que una simple (y a veces hasta torpe) caricia, una 

protección mal entendida, o una solución a su existencia. 

 Usted enfoca el problema de la mujer actual exigiendo el matrimonio 

como base inamovible de su existencia. Y no es así, señor, aunque haya todavía 

muchas personas que opinan como usted. 

 Yo no creo, ni he creído nunca, que la mujer haya nacido "sólo" para 

casarse. Por el contrario. Humildemente pienso que la mujer puede tener -y de 

hecho tiene- unos horizontes más amplios. No quiero con ello decir que el 

matrimonio sea siempre de cortas perspectivas, aunque por desgracia así 

suceda un número de veces demasiado grande. Y no es tampoco que yo sea 

defensora de una legión de solteras que enarbolen bandera en defensa de 

prerrogativas propias. No, no es eso. Simplemente, quiero hacer notar que 

antes que hombre o mujer se es persona, con igualdad de derechos y de deberes 

para todos y cada uno. 
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 Y le aseguro que no me enorgullezco "como una adolescente" de mi 

independencia. Pero estoy contenta de poseerla. Como estoy contenta de haber 

recibido una educación en la que todo lo ficticio, todas las costumbres 

absurdas, se omitieron en honor de una formación sincera, auténticamente 

sincera, en la que aprendí que no por ser una "pobre mujer indefensa" y 

"necesitada de protección" iban  a tener disculpa mis faltas y mis fallos. Se me 

enseñó que era yo, con mi capacidad de responsabilidad, la que tendría que 

enfrentarme con el mundo, a solas y sin nadie que cargara con mis culpas o 

tirara de mi mano hacia adelante. Porque en el mundo, señor, a pesar del 

matrimonio, cada uno de nosotros vivimos solos con nosotros mismos. 

 Pero todo eso no debe confundirlo usted con falta de feminidad, con 

sentimentalismos absurdos, con orgullo mal entendido. Y no crea tampoco, ni 

mucho menos, que soy enemiga del matrimonio. Por el contrario, lo admiro 

con mi más sincera devoción. Pero exijo que sea un matrimonio auténtico, en 

el que no solamente se haya buscado, como decía antes, una solución de 

existencia o un medio de vida. 

 Yo admiro y defiendo el matrimonio en el que no pueda haber sitio para 

"rivalidades profesionales". No porque el marido y la mujer no tengan dos 

profesiones diferentes, sino porque el marido y la mujer no puedan comprender 

qué es eso de rivalidad o competencia estando los dos juntos. 

 Sinceramente. 

G. PABLOS MENDEZ 
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9.- "De la discusión nace...", Ilustración Femenina, núm.408, 1965. 

 

NURIA: -Amigas lectoras; antes de empezar nuestros diálogos o polémicas, 

como queráis llamarles, vamos a presentarnos. Somos cuatro amigas. 

ELSA: -Que es lo mismo que decir cuatro opiniones distintas. 

NURIA: -Y ahí está la gracia de nuestras conversaciones-discusiones. Porque 

si las cuatro estuviéramos de acuerdo siempre, perderíamos los buenos ratos 

que pasamos charlando y discutiendo. 

ELENA: -Sigamos con las presentaciones. Yo estoy casada; aún soy bastante 

joven y tengo dos hijos: Alberto, de once años y Martita de cinco. Estudié 

Magisterio pero no pude terminar la carrera. Mi marido se interpuso y... ganó 

las "oposiciones". 

MAGDA: -Yo tengo 19 años y naturalmente aún no me he casado. Estudio 

todavía para secretaria porque estoy perfeccionando los tres idiomas 

reglamentarios. Soy la más joven de las cuatro pero me admiten en sus 

reuniones no sé si porque tengo muchas ideas o mucha palabrería. La verdad es 

que me cuesta estar callada y que me apasiono por muchas cosas, quizá 

demasiadas, pero juzgad vosotras mismas; hoy vengo indignadísima porque 

después de la clase hemos estado discutiendo sobre... 

NURIA: -Un momento, sigamos con las presentaciones y luego hablaremos. 

Yo también estoy casada; tengo algunos años más que Elena pero no tantos 

como pudiera pensarse por la edad de mis hijos. El mayor tiene diecinueve 

años; catorce mi hija Sylvia y doce mi benjamín, que se llama Marcos. 

ELSA: -Bueno;  y yo me conservo solterita a pesar de que tengo unos años más 

que Magda. ¿Y para qué tantos rodeos? Tengo veintiséis. Estoy empleada en 
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una casa importante como secretaria del Cajero y -entre paréntesis- trabajo más 

que él. 

ELENA: -No empecemos, Elsa. 

ELSA: -No, hoy no os voy a dar la lata con mis asuntos de la oficina; pero es 

que... 

MAGDA: -Vamos a dejar eso que no tiene demasiada importancia para... 

ELSA: -¿Cómo que no tiene importancia? ¿Acaso tienen más importancia los 

conflictos domésticos de Elena, sus guisos, sus labores, sus plantas...? 

ELENA: -¡Vaya! ¿Por qué te metes hoy conmigo? Por lo general acostumbras 

arremeter contra la miríada de ideas avanzadas de Magda. 

MAGDA: -¿A qué llamas ideas avanzadas? ¿porque me gusta discutir sobre 

Literatura, Religión, Arte y sobre todos los temas de actualidad sean de la clase 

que sean? A mí me interesa todo lo que me rodea. 

NURIA: -Y es que todo tiene su atractivo: los problemas sociales que 

preocupan a Elsa, los intelectuales de Magda, los caseros de Elena y creo que 

incluso los míos, que van desde la influencia de la Moda en nosotras, hasta las 

complicaciones que llegan a crear las relaciones familiares. 

MAGDA: -Bueno y a lo que iba, ¿vosotras creéis que hay derecho a que traten 

a la juventud de ese modo? ¿a que nos engloben a todos en un mismo bloque y 

nos digan que si somos apáticos sin aspiraciones, que si estamos vencidos ya 

antes de empezar ante los problemas, que si en la lucha por la vida somos 

superficiales, que si sociales y políticos, que si indolentes, y que sólo nos 

interesan los ritmos modernos? 

ELSA: -No me negarás que la actitud de cierta juventud ante los "Beatles", por 

no citar más que un ejemplo, es más que desmoralizadora. 
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MAGDA: -Pero tú lo has dicho: "cierta juventud", sólo "cierta juventud", una 

parte tan sólo que llega a desorbitar el entusiasmo. Pero ni yo, ni mis amigos ni 

muchísimos más nos contamos entre esa juventud. 

ELSA: -Vosotros sois la juventud conformada, y la otra... 

MAGDA: -Alto ahí. Nosotros no somos conformistas por sistema; eso 

tampoco. Tenemos nuestros puntos de vista que no son ciertamente los de 

muchas personas mayores, tenemos nuevas ideas y un nuevo concepto del 

mundo en que vivimos que no podéis negar es completamente distinto del que 

vivieron nuestros padres e incluso del que vislumbraron. No; tampoco somos 

conformistas; vemos nuevos horizontes y queremos no sólo amoldarnos a ellos 

sino que se amolden también nuestros mayores, aunque les sea difícil. Pero 

nuestra rebeldía es... 

NURIA: -... sana, lógica, propia de toda juventud inquieta que dejaría de serlo 

si tuviera el conformismo total que tú le atribuyes, Elsa. Siempre ha sido así y 

siempre lo será, para usar una frase sobrada de razón. Yo sé de esa juventud 

estudiosa, equilibrada, con el sentido de responsabilidad despierto, consciente 

de que el día de mañana serán ellos los representantes de este mundo nuevo. La 

otra, la desorbitada, aunque representa un verdadero problema, que sin duda 

alguna hay que estudiar y atajar de firme, no es toda la juventud, 

ELSA: -No nos pongamos tan serias, por favor. ¿A que no sabéis los piropos 

que me han soltado unos "jóvenes" esta mañana? El colmo de la delicadeza: 

"Estás bestial, chica" "Eres tan fea que me gustas una burrada". 

ELENA: -No exageres. No negaré que hay jóvenes que se dejan caer por la 

pendiente de ese gamberrismo verbal... 

ELSA: -Verbal y de acción. 
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ELENA: -Pero yo no me refería a estos últimos de los que es preferible no 

hablar. 

ELSA: -Claro, es mejor cerrar los ojos a estas cuestiones que entran de lleno en 

lo social. 

MAGDA: -Bueno; otro día nos echarás tu discursito. El que algunos digan 

sandeces o palabras faltas de sentido estético no quiere decir que no sepan ser 

amables llegada la ocasión. 

ELSA: -¿Qué ocasión es la que ha llegado Magda? 

MAGDA: -No dispares con bala. No me refería a ninguna ocasión 

determinada. Hablaba en términos generales. 

ELENA: -¡Vaya, vaya! ¿Sé cómo se llama, Magda? 

MAGDA: -No os pongáis pesadas. Hablo en general. 

ELSA: -General, general... ¿Hijo de un militar que conozco? 

MAGDA: -No hagas chistes malos. No se trata de él. 

ELSA: -"El". Caíste, Magda. 

MAGDA: -La que ha caído ha sido Elena. 

ELENA: -¿Yo? 

MAGDA: Has caído en las redas de "Doña Tiránica Moda" ¿No me habías 

dicho antes que te habías comprado unas botas altas de las que yo llamo de 

"pocero"? 

ELENA: -Bueno, ¿y qué? Ya sé que dada mi poca estatura no quedaré muy 

esbelta, pero es moda hija, y a mí me gusta la moda. 

MAGDA: -¿Aunque sepas que te sienta como un tiro? Pues no lo entiendo ¿tú 

que opinas Nuria? 
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NURIA: Pues que quizá para los días de lluvia y de mucho frío, pueden ser 

prácticas, pero desde luego si una no tiene las piernas largas o se es muy 

esbelta o muy joven, no favorecen. Ocurre lo mismo que con los pantalones. 

ELENA: -Y que este año quieren hacérnoslos llevar hasta como trajes de 

noche. 

NURIA: -Pero la mayoría de nosotras seguiremos llevándolos para excursiones 

porque son muy prácticos y se acabó. 

MAGDA: -¿Y qué me decís de esa exposición de Arte Abstracto...? 

ELENA: -¿Y si lo dejásemos para otro día? Es ya muy tarde.  

Pues, ¡Hasta otro día! 
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10.- Anuncio publicitario, Telva, núm.169, 1970. 

 

ESTÁ VD. SEGURA DE SER UNA MUJER AL DÍA? 

Compruébelo ahora a través de nuestro test. Responda "SI" o "No" a las 15 

preguntas siguientes. Tómese el tiempo que necesite para meditar cada 

respuesta... y sobre todo... ¡sinceridad! 

1- ¿Es usted partidaria de la coeducación (enseñanza mixta) en las escuelas? 

2- ¿Acepta usted de buen grado la tendencia cada día más acusada de que la 

comida del mediodía se realice fuera del hogar? 

3- ¿Considera adecuado que la mujer, una vez casada, continúe con su 

actividad laboral (es decir, trabajando fuera de casa), aunque no lo necesite 

económicamente? 

4- ¿Se ha preocupado en encontrar tiempo para practicar algún deporte con 

cierta frecuencia? 

5- ¿Es usted partidaria de la libertad religiosa? 

6- ¿Comprende usted que una joven de 18 años se independice, dejando el 

hogar paterno para vivir sola o con amigas? 

7- ¿Cree usted conveniente que los orígenes de la vida comiencen a explicarse 

a los niños a partir de los 7 años? 

8- ¿Es usted de las que aplauden la simplificación, actualmente ya en marcha, 

en la celebración de bodas, bautismos, comuniones, etc.? 

9- ¿Cree que ya es hora que las mujeres capacitadas ocupen cargos directivos y 

de gran responsabilidad? 

10- ¿Le parece bien que el marido ayude a la mujer en sus tareas domésticas? 
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11- ¿Cree que una mujer puede, por ejemplo, lavarse los cabellos aunque esté 

en sus "días delicados"? 

12- ¿Considera que está bien que una muchacha se case con un estudiante, 

aunque ella deba ser la que trabaje mientras él termina la carrera? 

13- ¿Considera que el uso de pelucas es elegante y favorecedor y, por tanto, es 

capaz de comprarse una de ellas, aunque le suponga un sacrificio económico? 

14- ¿Cree oportuno que una persona relativamente mayor y casada inicie 

estudios de Bachiller? 

15- ¿Habitualmente adopta usted una actitud mental positiva ante novedades, 

en cuanto a modas, artículos, ideas? 

La solución en la página 66 

 

Respuesta al test de la página 44 ESTÁ VD. SEGURA DE SER UNA MUJER 

AL DÍA? 

Si usted ha contestado "SI" a un mínimo de 10 preguntas, entre las 15 del test, 

no hay duda que es usted una mujer moderna, perfectamente identificada con la 

vida actual. Usted "es una mujer al día"... y utiliza o debe utilizar tampones 

O.B., que es el producto publicitado. 
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11.- "Conteste a este test, señora: ¿Soy buen ama de casa?", Teresa, núm.99, 

1962. 

 

PREGUNTAS "A" (respuesta afirmativa) 

1. ¿Consigo hacer llegar a fin de mes el dinero que me da mi marido? 

2. ¿Compro de una vez las legumbres, azúcar, aceite, etc., que comprendo se 

necesitan para todo el mes? 

3. ¿Sé calcular las comidas, o unos días me paso por mucho y otros por poco? 

4. ¿Sé dar variedad a los menús, sin salirme del presupuesto? 

5. ¿Soy capaz de hacer un plato apetitoso con la carne o el pescado que sobró 

el día anterior? 

6. ¿Tengo una libreta o pizarra donde anoto las cosas imprescindibles que debo 

comprar? 

7. ¿Están a punto las comidas, siempre a la misma hora? 

8. ¿Envío al tinte la ropa de invierno o la limpio bien en casa, antes de 

guardarla? 

9. ¿Encargo a la modista o al sastre los trajes que necesitamos para la 

temporada, con tiempo suficiente, para evitar apuros? 

10. ¿Me preocupo de que el calzado de toda la familia esté siempre en buen 

estado, sin agujeros en las suelas o tacones torcidos? 

11 ¿Mis hijos tienen el equipo adecuado -zapatos, impermeable, etc.- que les 

proteja bien en los días de lluvia? 

12. Cuando un niño se hace una herida o una quemadura ¿tengo la serenidad y 

los conocimientos necesarios para aplicarle la primera cura, sin dejarme llevar 

de los nervios? 
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13. ¿Sé curar un resfriado o una indigestión de mis hijos sin molestar 

continuamente al médico? 

14. ¿Puedo improvisar algo extraordinario, cuando me llega un huésped 

inesperado a la hora de comer? 

15. ¿Sé mantener a los niños dentro de sus dominios -cuarto de jugar- sin que 

conviertan en campo de fútbol toda la casa? 

16. ¿Están siempre las camas en orden, con las colchas bien planchadas, sin 

permitir que nadie se siente en ellas como si fueran un sofá? 

17. ¿Estoy arreglada y sonriente cuando llega mi marido a mediodía, aunque 

por la mañana hayan estado los fumistas o haya hecho limpieza general? 

18. ¿Tengo en perfecto orden los armarios y soy capaz de encontrar una cosa 

en ellos con los ojos cerrados, sin revolverlo todo? 

 

PREGUNTAS "B" (respuesta negativa) 

1. ¿Me levanto tarde, por sistema, desentendiéndome de lo que ocurre en casa 

antes de las once de la mañana? 

2. ¿Soluciono a gritos o a pescozones los conflictos con mis hijos? 

3. ¿Cuento a mi marido, en cuanto llega de la oficina o durante la comida, 

todos los percances ocurridos en el hogar? 

4. ¿Amenazo a mis hijos con el castigo que les dará su padre para forzarles a 

que me obedezcan? 

5. ¿Tengo rincones ocupados con periódicos, botellas, cajas, etc., todo cosas 

inútiles, porque me da pena tirarlas? 

6. ¿Dejo de limpiar el polvo algún día, por eso de que "total, en seguida se 

pone todo hecho un asco"? 
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7. ¿Organizo un drama cada vez que me quedo sin muchacha y ando por casa 

desarreglada porque tengo que limpiar? 

8. ¿Compro un objeto que me ha gustado de repente y luego no sé dónde 

ponerlo? 

9. ¿Reservo para las visitas las mejores butacas, sin permitir que nadie de casa 

se siente en ellas? 

10. ¿Hago que vuelvan otro día a cobrar una cuenta, porque no he tenido la 

previsión de disponer el dinero, sabiendo que tenía esa deuda? 

11. ¿Compro objetos a plazos, cuando podría adquirirlos al contado? 

12. ¿Tengo muy mona la habitación de recibir, sin preocuparme de que la 

cocina está necesitando una buena mano de pintura? 

13. ¿Pretendo que mis hijos sepan comer correctamente el pescado, pero los 

cubiertos especiales sólo los pongo cuando hay invitados? 

14. ¿Repaso la ropa únicamente cuando tiene rasgones o agujeros, pasando por 

alto los pequeños desgastes, aun sabiendo que zurciéndolos evitaría mayores 

males? 

15. ¿Obligo a mis hijas a que tengan todo en orden, mientras permito a los 

chicos que dejen todo tirado, por eso de que son hombres? 

16. ¿Prefiero comprarme un bolsillo de cocodrilo en vez de reponer las sábanas 

y manteles que están haciendo falta en casa? 

17. ¿Dejo las medicinas al alcance de los niños, sin preocuparme de cerrarlas 

con llave? 

18. ¿Echo siempre en cara a mi marido lo muchísimo que trabajo y la suerte 

que tiene él de no ocuparse de la casa? 
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12.- "Ideas claras", por Carmen del Cid, Ama, núm17, 1960. 

 

 Les ruego me den su opinión sobre lo siguiente y tan pronto como 

puedan: Soy  una mujer de edad mediana, que siempre traté de cumplir con 

mis deberes de esposa y madre que soy de dos hijos, hoy ya crecidos, chico y 

chica. Se da el caso que desde hace una temporada mi marido, que nunca tuvo 

lo que se dice buen carácter, lo tornó ahora agrio y hasta agresivo, pues yo 

tengo que callarme a todo, pues si estamos comiendo, por ejemplo, se habla de 

cualquier cosa y yo doy una opinión que no coincide con la suya, grita, me 

insulta, tira con los vasos o lo que haya en la mesa, y no sólo eso, sino que 

incluso por un motivo tan pueril como la opinión sobre un amigo, llegó a 

pegarme. 

 Esto es demasiado, y lo que parece mentira es que en España la mujer 

no tenga protección. 

 Como yo no quiero esta educación para mis hijos y ellos, estoy segura, 

de que ya pueden valerse sin mí porque ya son crecidos, y en cambio, sin 

padre es más difícil al faltarles ingresos, yo les ruego me indiquen si podría yo 

emigrar sin su firma a cualquier país, Francia, Suiza, etc, y cómo debo hacer 

para gestionarlo sin mayores aspavientos. Estoy decidida y lo del dinero puedo 

arreglarlo, pues tengo unos pequeños ahorros. 

 Alguien me juzgará mal, pero mis hijos se darán cuenta de por qué lo 

hago y su juicio es el que me importa. Algún día me pondré en contacto con 

ellos, y por mucho peligro que corra, yo tengo un espíritu fuerte y no 

sucumbiré. 

Una mujer desesperada 
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 Hemos leído con atención su carta, con atención y cariño. Su marido 

tiene mal carácter, de acuerdo. Las escenas que presencian sus hijos no son 

educativas, también es verdad. Es cierto que una mujer con voluntad y energía, 

con espíritu fuerte, puede salir adelante en Suiza, en Francia y en cualquier otro 

sitio. 

 Todo lo que nos dice es muy digno de tenerse en cuenta, pero debemos 

decirle que la solución que ha encontrado no es la mejor. Es una salida un poco 

novelesca. Nos recuerda aquellos folletines por entregas. Cuando se ponga en 

contacto con sus hijos, querrá que se le echen en los brazos llorando de 

emoción  y cariño por volverla a ver, a su madre, su querida madre, que se 

sacrificó por ellos. 

 Nos habla de su espíritu fuerte. Si es así quédese. A las almas débiles, a 

las personas apocadas, no se les puede pedir lo mismo que a las personas 

recias. Porque lo que le aconsejamos exige más valor y fortaleza que 

marcharse. En este caso necesitará poner en juego su valor una vez. Si se 

queda, tendrá que vivir heroicamente todos los días. 

 Francamente, su puesto está en su casa, al lado de sus hijos, al lado de 

su marido. Cuando se casó, lo hizo para toda la vida, para los días buenos y 

malos, con el carácter que tenga, tanto si es delicado como si se olvida de las 

más elementales formas de educación. 

 La formación de los hijos no se alcanza sólo con dinero; hace falta el 

consejo y el cariño de la madre. Deseche esas ideas y viva abnegadamente su 

papel. Le dará buen resultado extremar la delicadeza y el cuidado por su parte; 

hay que saber entender a la gente. Normalmente, en determinadas 
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circunstancias, se acentúa el mal humor; por ejemplo, antes de comer, después 

de una conversación de intereses, cuando se llega cansado del trabajo, etc. 

 Estudie sus gustos, esté en los detalles, prepárele con frecuencia sus 

platos favoritos. tenga a punto la camisa limpia, si sabe que la va a pedir y, 

sobre todo, no le lleve la contraria. ¡Es tan bonito no encerrarnos en nuestra 

opinión! Es bonito siempre, pero cuando va en ello la paz de la familia, se hace 

necesario. 

 Cuando vea que no está de acuerdo, tenga como primera norma callar; 

si es necesario hablar, hágalo cuando la irritación haya pasado y siempre con 

fórmulas de las que él pueda adueñarse sin que su orgullo tenga que ceder. 

 Todo esto es difícil, pero usted puede lograrlo. Intente cambiar el genio 

de su marido. Piense en esa frase que otras veces hemos recordado: "Donde no 

hay amor, pon amor y encontrarás amor". 
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13.- "El presidente Nixon tiembla. Betty ha declarado la guerra al varón. En 

América una mujer conduce la revolución femenina contra el predominio de 

los hombres: el 26 de agosto se llevó a cabo una protesta general, a la cual 

siguió una huelga", por Carla Stampa, Hogar y Moda, s.n., noviembre 1970. 

 

 Nixon tiene miedo de una mujer. Se llama Betty Friedan y podría ser 

definida con el término, en la actualidad anacrónico, de sufragista. Desde la 

época de miss Emmeline Pankhurst, la batalladora inglesa que a principios de 

siglo capitaneó el movimiento feminista en pro del voto de las mujeres, se ha 

andado mucho camino hacia la emancipación femenina y la igualdad de sexos. 

Sin embargo, la señora Friedan está convencida de lo contrario, al menos en lo 

que respecta a la realidad americana. Y quiere hacer lo que sea preciso para 

aclarar el gran equívoco en que, en su opinión, vive la sociedad moderna. 

 No es verdad -afirma ella- que la americana media sea una mujer libre, 

y no es cierto que goce de los mismos derechos que el hombre. Existen 

demasiados ejemplos en la vida privada y en el mundo del trabajo que 

demuestran las "terribles prevaricaciones" del sexo fuerte. El matriarcado que 

se supone domina incontrastado en los Estados Unidos es únicamente un 

engaño: la sociedad de consumo corteja a la mujer y la condiciona sólo porque 

ha encontrado en ella un mercado fácil. El marido y los hijos, apenas pueden, 

se separan de la familia. Las satisfacciones y el confort doméstico no bastan ya 

para equilibrar a estas matriarcas, "reinas de la casa" sin cetro. Lo demuestran 

estos datos alarmantes, que abarcan desde 1950 a 1960: dieciséis mujeres sobre 

veintiocho frecuentan a los psiquiatras y psicoanalistas; dieciocho alternan el 

chicle con los tranquilizantes; muchas intentan suicidarse; otras se someten a 
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tratamiento en las clínicas; otras, en fin, se vuelven locas. La situación no es 

mejor en el mundo del trabajo: aumentan los casos de neurastenia y de 

frustración; cada día son más numerosas las trabajadoras que renuncian a toda 

clase de actividad, porque no resisten la doble fatiga de ir a la oficina y de 

cuidar la casa a la vez. 

 Para que la opinión pública se dé cuenta del malestar en que viven 

inmersas millones de americanas, la Friedan ha fundado un movimiento, el 

"N.O.W." (National Organization of Women), que tiene diez mil asociados. 

Siguiendo su ejemplo, han nacido otros grupos, la mayor parte de tendencias 

radicales y extremistas, que se están revelando peligrosamente combativos. En 

esta situación nadie podía prever qué era lo que iba a ocurrir el 26 de agosto 

pasado en América. 

 Para ese día en realidad, se fijó la primera huelga general de las 

mujeres. La organizó, precisamente, la señora Friedan, que hizo saber a Nixon 

que en su momento quería ser recibida en la Casa Blanca para un examen 

"sincero y completo" de los problemas que afligen al sexo débil. Y el 

Presidente, a quien hoy por hoy no es precisamente dolores de cabeza lo que le 

faltan, no ha podido evitar ese otro. 

 Betty Friedan se ha convertido en los últimos tiempos en la confidente 

más autorizada de las americanas en crisis, gracias a un libro, escrito en 1964, 

"La mística de la feminidad", que ha tenido un gran éxito y está considerado 

aún hoy uno de los documentos más interesantes para comprender la sociedad 

americana. 

 No es bella."¿Por qué vosotras, las sufragistas, sois tan feas?", le gritó 

una vez un hombrecito hirsuto en uno de los comicios que presidía. Ella 
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contestó rápida: "Quizá porque debemos enfrentarnos con hombres descorteses 

y poco atractivos como usted", con el gesto decidido de la mujer apasionada 

por la idea que defiende y la voluntad declarada de presentar su propia 

candidatura al Senado para llevar su batalla al Congreso. Betty Friedan nació el 

4 de febrero del año 1921, hija de un joyero de Poria (Illinois), Harry Golstein. 

Se licenció en 1942 en Psicología y frecuentó después un curso de 

perfeccionamiento en la famosa Universidad de Berkeley, donde empezó a 

encenderse la mecha de la contestación universitaria. La enseñanza no le atrae. 

Su interés se centra en los problemas que angustian a las mujeres de su 

condición: neurosis e insatisfacción; el matrimonio como única sistematización 

en una sociedad que solamente tiene palabras de dignidad para las mujeres; 

elecciones equivocadas, fatiga, desorientación, una continua contradicción 

entre el deber de la femineidad y el deseo de emancipación. 

 De Berkeley a Greenwich Village el paso es breve. Betty se trasladó al 

corazón inquieto de Nueva York en busca de una documentación humana que 

le ayudara a comprenderse a sí misma y a las demás mujeres. Y allí, entre los 

jóvenes de diversas nacionalidades que viven al día, libres de rémoras sociales, 

en contacto con experiencias de toda clase, la Friedan comenzó a pensar en su 

libro, sobre el cual se le había ocurrido ya el título vagamente irónico de "La 

mística de la feminidad". 

 En 1947, sin embargo, ocurrió un cambio en su vida. Betty se casó con 

Carl Friedan y se trasladó a vivir a un populoso barrio de Queens. La familia la 

mantuvo ocupada durante muchos años. Educó a sus tres hijos: Daniel, 

Jonathan y Emily y en aquella época estaba convencida de realizarse entre los 

muros domésticos. Pero a partir del momento en que tuvo una experiencia 
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directa, empezó a compartir la angustia y las frustraciones de millones de otras 

mujeres. 

 Cuando se publicó "La mística de la feminidad" fue acogida con 

incrédulo estupor, porque por primera vez se ponía sobre el tapete el mito de la 

americana media, emancipada, pero, al mismo tiempo, afectuosa compañera 

del hombre, madre ejemplar y eficientísima ama de casa. Esta matriarca, que 

generalmente es exhibida como ejemplo a la mujer europea, se identifica con el 

rostro siempre sonriente de Doris Day, pero oculta una realidad muy diferente. 

 No es verdad que la mujer sea el motor de la sociedad, sostiene la 

Friedan. Por el contrario, corre el peligro de convertirse en un peso muerto. O 

sea, lo opuesto: la sociedad de consumo y la familia han condicionado hasta tal 

punto a la americana media que la misma parece haber retrocedido al papel de 

"cosa" u objeto, una presencia para usar y usufructuar, pero nada más. La 

americana de los años sesenta está atormentada por los complejos. Sufre a 

causa del desinterés de los hijos, demasiado autosuficientes, con los cuales no 

consigue establecer un diálogo sincero y constructivo. Está humillada por la 

alienación del marido, demasiado entregado al trabajo, que vuelve a casa 

únicamente para ponerse las pantuflas y leer el periódico. Los 

electrodomésticos le aseguran un mayor tiempo libre, tiempo con el que, sin 

embargo, no sabe qué hacer. La "mística" impuesta por la sociedad es un 

engaño: "Tú eres la reina de la casa", dicen los "slogans"; "Construimos para ti 

las máquinas más bellas, los electrodomésticos más eficaces, las casas más 

confortables. La familia numerosa debe ser par ti algo envidiable. El pequeño 

chalet con jardín y el supermercado al alcance de la mano, serán tu gran reino. 
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Tú, mujer, eres un personaje importante, eres absolutamente indispensable para 

el buen funcionamiento de la sociedad”. 

 Bajo el impulso de esta sugestión, en el decenio entre 1950 y 1960 se 

verificó un fenómeno preocupante: el rechazo de la mujer al mundo del trabajo, 

la renuncia a interesarse por la vida civil para refugiarse en el seno de la 

familia. Disminuyó el número de universitarias, de mujeres de carrera, de 

profesionales de toda especie y las bodas se llevaron a cabo en edad cada vez 

más precoz, el número de hijos aumentó. Las más jóvenes olvidaron la lucha 

feminista de principios de siglo y optaron por una existencia sin problemas. 

 Reconvertidas así al papel de amas de casa y madres de familia, se 

despreocuparon de los acontecimientos exteriores, renunciaron a los contactos 

humanos que no fueran aquellos con sus familiares o personas allegadas a su 

casa y comenzaron a entristecerse en medio del aburrimiento y la 

insatisfacción. En la actualidad, estas americanas que no encuentran la fuerza 

de resolver sus complejos representan un ejército de la renuncia y del 

descontento, ejército que podría tener una influencia negativa incluso sobre las 

nuevas generaciones. Los sociólogos, en realidad, se muestran muy escépticos 

sobre el tipo de educación que esas mujeres, hasta tal punto desilusionadas, dan 

a sus hijos. 

 ¿Cuáles son los remedios? Ahora, la autora de "La mística de la 

feminidad", se dedica con cuerpo y alma a su misión, que tiene objetivos 

concretos e inmediatos. Por ejemplo, una mejor retribución del trabajo 

femenino en la sociedad americana (la renta media de una trabajadora oscila 

sobre los 4.150 dólares, mientras que la de un trabajador gira sobre los 7.200); 

ocupaciones de mayor responsabilidad; una mayor dignidad en la 
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consideración de sus colegas. Pero lo que preocupa más a la Friedan y a su 

movimiento es que la americana adquiera consciencia sobre su condición. El 

razonamiento, pues, se dirige a las "víctimas", sobre todo, para que encuentren 

en sí mismas la respuesta a sus numerosos problemas. 
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14.- "Prodigio de juventud", Blanca, núm.4, 1961. 
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15.- "Editorial: En el umbral de una nueva década", Hola!, núm.1.324, 1970. 

 

 Particularmente esperado era el mensaje de fin de año del Caudillo, 

cuando 1969 se hallaba ya en sus postrimerías. En el periodo de doce meses 

que terminaba, habían ocurrido cosas de singular importancia para España, 

para su desarrollo económico y social y para su futuro en todos los aspectos, 

culminando en el muy concreto y definitivo de asegurar la sucesión en la 

Jefatura del Estado y, con ella, la continuidad de lo logrado, instituido y 

perfeccionado durante seis largos lustros de paz. 

 La expectación existente ante el anunciado mensaje del Jefe del Estado 

no se vio defraudada. Ni mucho menos. Erguido ante las cámaras de televisión, 

con la mirada serena y dando la sensación de contemplar el futuro lleno de 

contagiosa confianza, el Generalísimo comenzó por una recapitulación de lo 

alcanzado en el último decenio ("fecundo de realizaciones trascendentales, que 

ha presenciado el despegue de nuestra Patria en las más ambiciosas metas 

colectivas"). 

 Al fin, con 1970 damos comienzo a una nueva década. Como bien 

apuntó el Caudillo, pertenece a los designios de Dios el destino de la gran 

familia nacional en estos diez años "sesenta", pero nos cabrá siempre la 

satisfacción de haber hecho todo lo posible para asegurar la estabilidad del país 

en el porvenir y, con ella, el progreso iniciado y consolidado en las décadas 

anteriores. Se trata, ahora, de cubrir nuevas etapas en el orden político, social y 

económico. 

 El Jefe del Estado resumió certeramente los avances de índole 

institucional realizados en los diez años que terminaban: leyes fundamentales 
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en las que se asienta la seguridad en la sucesión a la Jefatura del Estado -"sobre 

la que tantas maliciosas especulaciones hicieron quienes dudaron de la 

continuidad de nuestro Movimiento"-; cuestión en la que todo quedó "atado y 

bien atado" con la designación del príncipe don Juan Carlos de Borbón y 

Borbón como sucesor a título de Rey, de acuerdo con la propuesta de su 

Excelencia y el voto favorable de las Cortes. Una instauración precedida, 

querida por dos votaciones populares reiteradas en el plazo de veinte años, es 

decir, respaldada por dos generaciones... 

 El Generalísimo puso de relieve el juramento prestado por el príncipe 

de España y las pruebas de lealtad y de amor a la Patria dadas por S.A.R., así 

como la solidez de las normas legales que garantizan la tranquilidad y el 

normal desenvolvimiento de las actividades del pueblo español en el futuro. La 

tarea ha sido ingente y no faltó -no podía faltar- la gratitud del Caudillo a las 

Cortes en esa labor. En efecto, las Cortes, los Sindicatos y, a través de sus 

representantes en dichas instituciones, el pueblo español todo, se ha acertado a 

encontrar un orden político capaz de conjugar armónicamente las aspiraciones 

de libertad y justicia dentro de un orden, es decir, bajo una autoridad sin la que 

no hay paz posible. 

 Naturalmente, estos son bienes por los que ha de lucharse cada día, en 

su defensa y su mejoramiento. Patrimonio de todos los españoles, a todos 

incumbe la responsabilidad de mantener y perfeccionar tales bienes: paz, 

progreso social, cultural, económico, técnico... Ideales de índole común y de 

cuyo cumplimiento nos beneficiamos todos, como expresó el propio Caudillo 

al exponer con cifras y porcentajes concretos (como el de la afirmación de que 

"en este decenio han estrenado casa unos cinco millones de españoles"). El 
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resumen se extendió al incremento turístico, a la reducción del analfabetismo y 

al gigantesco incremento de la enseñanza media y superior, creando igualdad 

de oportunidades para todos... 

 Aludió luego el Jefe del Estado a la estabilidad económica como base y 

principio del desarrollo real, de acuerdo con el potencial de nuestros recursos, y 

señaló la importancia del papel de la juventud que afluye a la vida nacional en 

sucesivas oleadas llenas de entusiasmo, aunque previniéndola contra 

influencias extranjerizantes, a veces contrarias al modo de ser español. Hemos 

de ser fieles a nosotros mismos, vino a decir el Caudillo, y exaltó seguidamente 

el proceso de "europeización" de España, ampliando el concepto europeísta en 

todo lo posible. Sin descuidar, ni muchísimo menos, el incremento de 

intercambios de todo género con los países de la Comunidad hispánica, la 

entrañable y fraterna amistad con Portugal, los contactos con los Estados 

Unidos, con los países africanos, con nuestros vecinos todos... 

 En el umbral de la década que comenzaba, el Caudillo reiteró la 

importancia de los ideales del Movimiento Nacional como clave de "toda 

nuestra marcha como Nación". Concepto este de España como "nación en 

marcha" que ha de resultar forzosamente grato a todos cuantos, plenamente 

identificados con un pasado glorioso, repugnamos el inmovilismo, con la vista 

siempre puesta en más prometedores horizontes. El Caudillo tradujo 

magníficamente el sentir español en aquel mensaje que él prefirió llamar 

"conversación familiar con vosotros". 

 "Mientras Dios me dé vida, estaré con vosotros trabajando por la 

Patria", fue la más halagadora de sus promesas. 

 Que Dios le bendiga y le dé largos años de vida. 



 

766

16.- “Carta abierta a... los agitadores”, Teresa, núm.113, mayo 1963. 

 

 Muy internacionales míos: 

 Realmente, son ustedes una maravilla. ¿qué no se lo habían dicho 

nunca? Bueno, eso es natural: esa palabra no entra en el habitual vocabulario 

de los políticos. Pero las mujeres, ya se sabe, tenemos nuestro propio 

vocabulario. Por eso yo puedo decírselo. Por eso, y porque es verdad. 

 Más aún, son ustedes un cúmulo de maravillas: de testarudez, de 

ilógica, de falta de memoria, de capacidad de farsa. De prestidigitación, 

también de prestidigitación, saben ustedes añadir, de golpe, un cuarto de siglo a 

un documento; hacer florecer tanques franceses en las calles de cualquier 

población española; sacar un héroe de cualquier delincuente... 

 Y por si todo eso fuera poco, en medio de un mundo materialista y 

mecanizado, siguen empeñados en redimir nuestra pequeña parcela hispánica 

aferrados a una vieja tradición de bombas de artesanía, que, eso sí, a pesar de 

su inofensiva apariencia casera, son capaces de llevarse por delante a un 

automóvil o a un cristiano, si es que alguien no lo remedia a tiempo. 

 Pero, sobre todo, son ustedes una maravilla de despertador. En este país 

nuestro, tan soleado, en cuanto uno tiene el estómago lleno siente el 

irremediable sopor de la siesta. Todos, incluso la conciencia política. Y sucede 

que, en cuanto la tenemos medio adormilada, tocan ustedes el timbre en diez 

sitios a la vez. Y se nos puebla el aire de interjecciones sonoras, que yo no les 

puedo repetir porque no entran en el vocabulario habitual de las señoras. Y 

entonces recordamos que el único juego de prestidigitación que les falló a 

ustedes fue aquel en que tan empeñado estuvo el difunto Stalin, de convertir 
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nuestra áspera piel de toro en un soñado “paraíso”, que, por cierto, no tenía 

nada que ver con el que se menciona en el Génesis. Y cerramos filas. 

 Y, créannos, hasta nos divierte un poco verlos andar por esos mundos, 

tendiendo la mano a la derecha, y otra vez a la derecha –la izquierda ya la 

cubren bien ustedes-, en busca de la mano de cualquier otro desmemoriado. 

 Como los timbrazos se repiten con cierta regularidad, nuestra 

conciencia política no se acaba nunca de dormir. Lo cual no deja de ser una 

ventaja para nosotros. Y a lo mejor -¡quién sabe!- para muchos de ustedes. Para 

todos los que están de ese lado por puro despiste. Y si no, vengan y verán. 

Verán qué rebién se está en paz y al sol. Aunque no sea uno una maravilla. 

 Es una cordial invitación de 

 

Teresa 
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17.- “Al aire del mercado”, por Julio Castilla, Teresa, núm.183, marzo 1969. 

 

VAMOS TIRANDO 

Pocas novedades que señalar desde el mes de enero –última fecha de 

comunicación- hasta el momento actual, sobre el amplio y delicadísimo tema 

de los mercados. Y digo delicadísimo por aquello del “primum, vivere”... 

¿Conocen ustedes algo más delicado que comer a diario lo que al organismo le 

conviene? 

 En fin, con permiso de ustedes voy a ofrecer unos números la mar de 

significativos. Números blancos, como las palomas albas, que fijan el “pulso” 

del mercado madrileño, y por comparación, el de las restantes provincias 

españolas. 

 En enero se comercializaron en Madrid 53.560.238 kilos de productos 

alimenticios. Se vendieron en Matadero 5.834.369 kilos de carne; en el 

Mercado central de frutas y hortalizas de Legazpi se movilizaron 33.970.100 

kilos; en el Central de Pescados de la Puerta de Toledo, 8.196.904 kilos; en el 

de Aves, Huevos y Caza, 15.233 kilos. Con respecto a patatas, el 

multitudinario pueblo de Madrid consumió la respetable cantidad de 5.558.865 

kilos. 

REPESO OFICIAL EN LOS MERCADOS 

Cuando la herida, la venda. Debido a que un ama de casa madrileña quiso 

comprobar en el repeso oficial si el kilo de lo que había comprado ella pesaba, 

efectivamente, mil gramos, no hallando en el mercado –departamento de 

repeso oficial- la báscula en las debidas condiciones de garantía, el 

Ayuntamiento de Madrid se muestra dispuesto a que tal repeso oficial en los 
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mercados de la ciudad sea una actividad diaria, para garantía de los 

consumidores. Así que con carácter obligatorio se procederá en cada mercado a 

practicar, en diferentes horas, una serie de comprobaciones de las pesadas 

hechas por los distintos comerciantes del recinto mercantil. 

EL PRECIO DEL VINO 

Pues ya saben ustedes. Nada, pero que nada se ha encarecido el vino. ¡Pues 

estaría bonito que encareciera, estando, como está, en vigor lo decretado sobre 

estabilidad de precios en 18 de noviembre de 1967! Así que, bueno o malo, el 

vino en sus trece, que de ser grados no estaría tan mal. 

 De todas formas parece repercutir sobre el consumidor la serie de 

artículos que vienen publicándose sobre los peligros del alcoholismo. Total, 

que la demanda del producto se reduce sensiblemente. 

CAMPAÑA DEL BACALAO 

¿Por qué no van ustedes a consumir más bacalao? Su precio, vaya, no es que 

sea como para celebrarlo con justas poéticas, pero mucho más caras andan 

otras cosas, por ejemplo la merluza. Con que a comer bacalao todos, conforme 

a los consejos de la Comisaría General de Abastecimientos y Transportes. Al 

fin y al cabo la cosa tiene su sal. 

LOS PRECIOS DEL CORDERO 

Bajó el cordero. Bueno, si la noticia no ha trascendido mucho es porque, como 

a diario se están produciendo abaratamientos semejantes –las legumbres, los 

ajos, el azafrán, los detergentes, etc.-, la novedad ya no es noticia. 

 Pero sí, hablando en serio, el cordero ha bajado. Y bajará más por 

aquello de que nos vamos acercando a la pascua florida, época en que los 

citados animalitos abundan como las flores campestres. 
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LAS PATATAS 

Con las paratas se hacen los platos de patatas; pueden ser éstas “viudas”, con 

bacalao -¡hombre, con bacalao, qué bien!-, con arroz, con carne, con verdura; 

fritas a la inglesa, a la española, a la “casera” o a la “brava” –fortachonas, para 

aperitivos-, a lo pobre, a lo rico, o sea, en tortilla de jamón, con mucho jamón, 

mucho más jamón que patatas, asadas, en vinagreta, etc., etc... 

 Las patatas siempre son buenas; a veces, además de buenas, caras. 

Ahora están menos caras que en otras ocasiones. Con que si compran lo que 

antes fuera el más barato de los productos de consumo, pues aprovéchelo bien. 

EL MERCADO, EN GENERAL 

Este es el pulso del mercado: menos caro que otras veces, o si ustedes lo 

prefieren, más barato que en ocasiones. Vamos, lo del chico optimista y el 

chico pesimista ante la botella con líquido al cincuenta por ciento de su 

capacidad. “Medio llena, para el primero; medio vacía, para el segundo”. 

 Creo no haberme equivocado mucho en mis presunciones; 

generalmente no suele ocurrirme tal cosa –y disculpen la inmodestia-. Pero 

recuerden que no hay regla sin excepción. 
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18.- “Trabajo y atiendo mi casa. Ideas “clave” para hacer compatibles estas dos 

tareas”, por Eloísa Guijarro, Telva, mayo 1967. 

 

 Cada día es más frecuente que una mujer casada, a veces con varios 

hijos, desarrolle además de la dirección y el trabajo de su casa una labor 

profesional de cualquier tipo. 

 Subrayar el “además” es muy significativo. Una casa, un hogar, es 

sinónimo de “oasis”, el lugar inventado fundamentalmente para estar a gusto, 

descansar y reponer fuerzas. La lucha agotadora de la vida moderna no debe, 

en modo alguno, trasponer el umbral de un hogar verdadero. 

 Por esto la mujer que realiza fuera de casa un trabajo responsable, 

necesita conseguir dentro de ella a toda costa un clima de paz inalterable. Si el 

ritmo es desacompasado y el ambiente de estridencias, mal humor y agobio, 

eso, sin más, sería razón suficiente para abandonar la ocupación extra-familiar. 

Hay muchas razones personales, familiares y sociales que nos obligan hoy a 

cultivar este aspecto de nuestra realización humana. 

 La mujer que trabaja debe tener algo así como dos cabezas que 

funcionan con independencia, yo diría que ignorándose mutuamente: ni los 

problemas familiares pueden “pesar” en el rendimiento profesional, ni una vez 

en casa pueden arrastrarse a ellas las preocupaciones o berrinches del trabajo. 

Para soportar este doble ritmo es imprescindible mantener una tensión segura y 

constante, pero en ningún momento atolondrada. 

 EL TIEMPO que se puede dedicar a la atención, cuidado y dirección de 

la casa es poco. No hay lugar para pasos falsos o rectificaciones. 
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 LAS PAUSAS forzadas mientras nos trasladamos de un sitio a otro, son 

ocasión sensacional para estudiar a fondo cualquier asunto. Una vez resuelto y 

previstas las pegas, realizarlo es un juego de niños. 

 EN EL PROGRAMA de trabajo es necesario aceptar como 

“extraordinariamente bueno” todo lo que simplifique. 

 LA MUJER QUE TRABAJA necesita colaboradores. Es curioso y se 

comprueba fácilmente que en las casas en las que la madre tiene alguna 

ocupación extra, se desarrolla rápidamente un sentido de responsabilidad 

colectiva. 

 ES LÓGICO que en un tiempo mucho más limitado, el ama de casa con 

responsabilidad profesional no puede hacer cada día todas las faenas caseras, 

como si dedicara sólo a esto su jornada completa. 

 UN MODO MUY RECOMENDABLE de conservar el control de todos 

los trabajos que no realizamos personalmente es dedicar cada semana la 

atención preferente a uno de ellos: repaso, lavado, plancha, limpieza a fondo, lo 

que sea, con lo cual no hay ninguna que quede sin vigilancia por tiempo 

indefinido. Esto sería ocasión de naufragio. 

 CUANDO LOS NIÑOS son muy pequeños es muy difícil que la madre 

pueda aceptar trabajos fuera del hogar. Sólo es posible si el trabajo es muy 

importante y se cuenta con otra persona que pueda sustituirla con verdadera 

garantía. 

 EN GENERAL, al hablar de madres que trabajan se piensa que los hijos 

estén por lo menos en edad escolar. 

 ES EL MOMENTO ideal para que todo el mundo pueda resultar útil. 

 DE CUALQUIER CHICO con más de diez años se puede conseguir: 
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- Que deje su habitación recogida y ventilándose al salir para el colegio. 

- Que aprenda a no tirar agua en el cuarto de baño y si la tira que sepa 

recogerla. 

- Que responda del orden se su armario. 

- Que limpie sus zapatos. 

- Que se prepare y sirva el desayuno y mil cosas más. 

 LA COMPRA en el supermercado –si sabemos exactamente lo que es 

necesario- podemos encargarla a cualquier persona que sepa leer. Basta que 

una vez al mes demos una vuelta para orientarnos sobre productos nuevos, 

cambios, etc. 

 CUANDO SE FUNCIONA contra reloj, es una gran ventaja –para las 

compras habituales- ser cliente de comercios acreditados. Esto simplifica 

muchísimo, y por supuesto, saber de antemano qué marca preferimos para cada 

cosa, tallas, etc. 

 EN LA VIDA de una persona ocupada no cabe “salir de compras” sin 

un objetivo concreto. 

 LA NECESIDAD de hacer comidas serias por lo menos dos veces al 

día, obliga a verdaderos equilibrios. 

 SE VA EXTENDIENDO mucho en familias donde trabaja o estudia 

todo el mundo la costumbre de realizar la comida de mediodía cada cual en su 

lugar de trabajo. Es una pena, porque la mesa en el centro del día es el 

momento ideal para volver a sentirse unidos, “familia”, pero muchas veces esto 

de comer cada cual por su lado viene siendo ya irremediable. 

 MÁS RAZÓN para dar una categoría extraordinaria a la única comida 

que reúne a todos. 
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 PARA QUE ESTAS COMIDAS resulten cuidadas y reposadas se 

deben elegir con marcada preferencia platos que se puedan cocinar con muchas 

horas de anticipación, en cualquier momento en que nos sintamos descansadas, 

reservando para el último minuto, materialmente, la “puesta a punto”, sólo 

añadir una salsa, dar un hervor, etc. 

 NATURALMENTE, en las casas donde todo el mundo trabaja, todo el 

mundo tiene derecho a descansar. Esto se entiende fácilmente cuando se ha 

conseguido hacer comprender la “dignidad del trabajo” a todos los 

componentes de la familia. 

 ES FRECUENTE que el “equipo” decida en algún momento dar 

“vacación” a la madre (vacación cortita, claro) y que demuestren en tal caso ser 

capaces de sustituirla a satisfacción de todos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

775

19.- “Mujeres en el mundo de hoy: Vijaya Pandit”, por Marina Bru, Ilustración 

Femenina, núm.314, 1957. 

 

 “No quiero ser considerada como una exhibición”. Con estas palabras, 

que cortaban con frialdad toda propaganda de tipo pintoresco o sensiblero que 

quisiera hacérsele, iniciaba su alta misión como Presidente de la VIII Asamblea 

de las Naciones Unidas, Vijaya Lakschmi Pandit. 

 Una mujer, cuyo semblante terso y juvenil estaba enmarcado por la 

aureola de unos cabellos blancos, que hacía parecer más negros y brillantes los 

ojos de la oradora, vestida con el tradicional “sari” hindú. 

 La advertencia con que empezaba su discurso era necesaria; subía a 

ocupar por primera vez tan elevado puesto internacional una mujer, y además 

una mujer en la que el exotismo, su extraña e impresionante prestancia –signo 

de una raza milenaria-, su calidad de hermana del primer ministro indio, 

Jawaharal Nehru, y como ferviente discípula del Mahatma Gandhi, su misma 

pasada juventud, entregada a la lucha por la independencia de su país, la 

convertía en un personaje fabuloso y romántico, con el que podía realizarse una 

propaganda facilona, que podría llegar a poner en peligro la labor efectiva, 

seria y callada que esta mujer inteligente y realista deseaba llevar a cabo desde 

la presidencia de las Naciones Unidas. 

 Vijaya es una mujer de nuestro siglo –con él vio la luz-. Realizó sus 

estudios en Inglaterra, y al volver a la India encontró el amor en un joven 

abogado y poeta, el señor Pandit, con el que se casó, siguiendo el complicado 

ceremonial hindú, y cuyo apellido adoptó. Lo cual ha sido causa de una serie 

de confusiones, ya que si bien ella lo lleva como apellido, su hermano, el señor 
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Nehru, lo ha llevado, hasta que fueron abolidos, como título honorífico, 

creando un equívoco parecido a nuestro apellido “Marqués” con el título 

nobiliario de este nombre. 

 La vida de la señora Pandit se desarrolla durante años en el seno de una 

familia feliz. Cuatro hijos, tres de ellos muchachas, llegan al hogar en el que 

Vijaya es la reina. La compenetración con su marido y su hermano –ya 

discípulo de Gandhi- la impulsan a estudiar de una manera directa los 

problemas de su patria. Y entre ellos el más grave: el abandono cultural y 

social en que la sociedad india tiene a sus mujeres. Ella generosamente olvida 

que por su casta, por sus estudios realizados en Universidades europeas, ocupa 

un lugar privilegiado en el que la mujer goza, si no de consideración 

intelectual, sí de una aposición social agradable y al abrigo de humillaciones. 

 Ella sólo piensa en que en un futuro próximo la India necesitará de 

todos sus hombres y mujeres para formar una gran nación. Son los años en que 

recorre incansable las escuelas, los caminos y los pueblos y exige, inexorable, a 

sus compatriotas que sigan el plan de enseñanza que la dominación inglesa les 

proporciona. 

 El trabajo, el estudio y la prisión –tres veces fue encarcelada- tienen 

como fondo la armonía y serenidad de una vida de hogar. La señora Pandit cría 

a sus hijos y los educa. De estos tiempos le queda aún su afición a la cocina, en 

la que realiza platos aderezados con las típicas especias de su país, y que hoy 

día, ocupando puestos tan difíciles como son el de embajadora en Moscú, 

Estados Unidos o Méjico, le han valido verdaderos y difíciles triunfos 

personales. Ya que según creen los franceses “en la diplomacia, tiene gran 

importancia la cocina...”. 
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 Sus hijas, tres preciosas muchachitas, van creciendo. La futura 

Presidente de la Asamblea general de las Naciones Unidas, las enseña 

pacientemente a vestirse el “sari”, complicada pieza de seda de más de 15 

metros graciosamente enrollada al cuerpo, y que las mujeres hindúes tienen a 

gala vestirse en menos de treinta segundos. Años más tarde, también con 

paciencia y entre risas, corregiría las torpezas que para lograr unos armónicos 

pliegues, cometía una y otra vez la esposa del Presidente de Méjico, señora 

Alamán –una de sus mejores amigas-, que al igual que las lejanas y nunca 

olvidadas compañeras de estudios de su pensionado inglés, deseaba lucir y 

sentirse envuelta en el lujoso y exótico “sari”. 

 Y un “sari” gris plateado vestía Vijaya el día en que fue elegida por 37 

votos contra 22, Presidente de la VIII Asamblea de la ONU. Sus bellos y tristes 

ojos negros pueden mirar el largo camino recorrido. A la meta final no llegó el 

compañero de su vida, muerto en 1944, sin ver realizada la independencia de la 

India. Triunfos, fracasos y retrocesos. La alegría hogareña de cuatro nietos que 

la adoran. Países que la reciben fríamente como Embajadora, y más tarde 

multitud de amigos que emocionados la despiden al terminar su cometido. Su 

misión pacificadora al frente de la delegación India. 

 Y ella sabe que aún no puede descansar. Su vida es una continua 

marcha, un continuo trabajar por la paz mundial, que muchas veces será 

incomprendido o tergiversado. Pero sabe también que siempre tendrá amigos y 

compensaciones morales, como es la cena ofrecida por Isabel de Inglaterra en 

un homenaje sincero y juvenil a la que un día fue su súbdita rebelde, cuando la 

señora Pandit visitó la tumba de Shakespeare en una peregrinación romántica, 

vestigio de su alegre juventud de estudiante. 
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 Todas estas visiones del pasado y del futuro pasan por los ojos de 

Vijaya, y mientras pide con energía que los miembros de la ONU olviden su 

aureola de leyenda y su condición de mujer, para mejor realizar su labor 

conjunta y eficaz, se arregla con primor los pliegues de su plateado “sari”, 

esencia y símbolo de la más exquisita feminidad. 
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20.- “Jornada de trabajo. Hoy: dependientas de grandes almacenes”, por Flor 

de Colmenares, María Luisa, núm.1, 1963. 

 

 Las universitarias, en general, vivimos un poco encerradas en un globo 

de cristal que nos aísla, con nuestras preocupaciones, del resto del mundo: el 

nuestro está poco en contacto con el de los demás, con el de las mujeres que no 

son compañeras de Facultad o de Escuela. 

 Es preciso que conozcamos la existencia de otras mujeres que trabajan, 

que no han llegado a estudios superiores. ¿Sabéis los miles de chicas de nuestra 

edad que trabajan en Madrid, en España? Son muchas, muchísimas; y son, en 

gran parte como nosotras. 

 Para conocerlas iniciamos esta serie de reportajes. Son difíciles, porque 

en unas horas no se puede calar en el interior de las personas ni conseguir que 

cuenten sus problemas con libertad. Pero vamos a intentarlo. Vamos a vivir 

unas cuantas jornadas en unos cuantos trabajos femeninos. Para empezar 

hemos elegido un grupo de mujeres que todas conocemos: dependientas de 

unos grandes almacenes. 

8 DE LA MAÑANA: El metro. 

 Es muy temprano. Todavía no se sabe si el de hoy va a ser un día claro 

de verano, o una jornada gris de principios de otoño. Salgo de casa un poco 

despistada: es mucho más pronto que otros días. Y es, además, el primer día 

que madrugo de verdad después de las vacaciones. Y madrugo más aún porque 

tengo que arreglarme bien: no vale una ducha, un cepillado rápido del pelo y 

salir corriendo a la playa. Hay que peinarse bien, incluso con laca; darse un 

maquillaje discreto, que dure todo el día; elegir un atuendo también discreto, 
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unos zapatos cómodos, etc. Me espera la experiencia, totalmente nueva, de 

pasar una jornada de trabajo con las dependientas de unos grandes almacenes. 

Hasta ahora sólo conozco el trabajo desde este lado del mostrador; todo lo 

demás es un enigma. Aunque en realidad, no sé si es un enigma; en mi camino 

hacia la boca del metro imagino lo que será su trabajo y mi jornada, supongo 

escenas y conversaciones que probablemente no serán realidad. 

 Conozco ya a mi anfitriona y voy a su encuentro. En una plaza de un 

popular barrio de Madrid, de los que llaman “castizos”, me espera Ana María. 

Es rubia, espigada, no muy alta, de ojos grandes, azules; falda gris, suéter 

amarillo, chaqueta de pana verde, bolso y zapatos negros. 

 Tengo que confesar que mi jornada no empieza demasiado bien, porque 

la he hecho esperar unos minutos. Pero, por su gesto sonriente, parece que las 

dos acabamos de llegar. Juntas entramos otra vez en el metro y con nosotras un 

montón de chicas jóvenes. Hablan poco. Algunas leen unas novelas pequeñas, 

de tapas blandas, que doblan y estrujan entre sus manos.-¿Por qué no se editan 

las grandes obras literarias, las grandes novelas en estos tamaños pequeñitos, 

que caben en el metro, y así de baratos?- Otras miran por la ventana hacia la 

pared del túnel por la que corren culebras ondulantes de cables. Ana María y 

yo tampoco hablamos; aún no hay tema común, salvo los “almacenes”, la 

“casa”; y a mí no me interesa la empresa, sino las personas. Contemplamos 

durante un rato un grupo de chiquillas muy jóvenes que han entrado gritando y 

riendo y que, a voces, cuentan...; no, no cuentan nada; sueltan frases, gritan 

bobadas y se ríen como locas. El resto de los viajeros las contemplan, lejanos. 

Ana María me mira y sonríe como diciendo: 

- Son jóvenes, hay que disculparlas. 
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Yo también las miro perpleja. Probablemente van a sus trabajos, habrán 

vencido, como yo, su sueño para ir a ganar su salario; son mujeres, como Ana 

María y como yo. Pero no entiendo sus palabras ni mucho menos sus frases, y 

lo poco que he entendido no me ha hecho gracia. ¿A qué mundo pertenezco yo, 

tan distante del de estas mujeres? ¿Qué idioma hablan? ¿A qué resorte especial 

responde su risa? 

(...) 

7.30: Fin de jornada. 

 Son casi las siete y media y todas empezamos a mirar el reloj. Pero hay 

mucha gente en la sección. 

-  Hoy saldremos tarde –comenta Ana María. 

- ¿Te esperan? 

- Sí, mi novio, pero muy a última hora. Yo soy la última en salir. Por cierto, 

podías haber hablado con otra encargada, que es quizá la más interesante de 

todas nosotras: Gloria. Es también cubana, tiene dos hijos aquí con ella, y el 

marido está en Estados Unidos. Y hay otra chica que está haciendo el 

bachillerato en clases nocturnas. ¿Sabes que hay varias abuelas que trabajan 

también aquí? Y hay muchas que han dejado los estudios a medias y se han 

tenido que poner a trabajar. 

Ya no me da tiempo de conocer a todas estas mujeres. Y, por otro lado, 

pienso: son problemas y tipos conocidos. No tienen, en sí, nada extraordinario. 

Y es lógico; son mujeres normales y, como son muchas, hay de todo entre 

ellas. ¿Qué pensaba yo encontrar aquí? ¿Seres raros, nunca vistos? Sí: esperaba 

grandes descubrimientos de temperamentos y de vidas. Quizá por eso que decía 

al principio de que las universitarias creemos que somos distintas. Es sano esto 
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de encontrarnos con nuestra imagen repetida en un espejo, cientos, miles de 

veces, con distintas facetas, pero casi idéntica: mujeres jóvenes o viejas, con 

preocupaciones, con problemas, con inteligencia, con una preparación humana 

y, además, con un refinamiento y una sensibilidad que ya quisiéramos verlas 

muy a menudo en las aulas. 

Casi a las nueve salgo de la sección y de los almacenes con Ana María. Ya 

no queda nadie, o casi nadie. Sólo algunos encargados, entre lonas y montones 

de mercancías muy ordenadas. Nuestras voces resuenan a lo largo de las 

galerías y de los pasillos. A mí los pasillos me parecen muy largos: los zapatos 

me hacen daño por todas partes y estoy deseando meterme en la cama. A la 

puerta nos esperan nuestros respectivos novios. Presentaciones. Despedidas. 

Mi amiga pregunta si volveré por la tienda. Sí, seguro. Volveré y, si me 

dejan, ayudaré a colgar abrigos y vestidos. Volveré cuando tenga necesidad de 

una buena dosis de prudencia, de educación, de paciencia. Volveré cuando 

quiera sentir el estímulo del trabajo, aun a riesgo de adoptar la sonrisa típica de 

mis amigas y de sentirme una más en la maquinaria azul de los grandes 

almacenes. 
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